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CRONICAS  RETROSPECTIVAS 


(lo  que  ocurría  hace  25  y  50  anos  hurgado  y  anotado  en  el  archivó  de  eL  POPULAR  por  Alberto  M.  Pando) 


De  hace 


Años 


(semana  del  20  al  26  de  abril  de  1934) 


SITUACION 

—Activa  semana  política,  con  la  aproba¬ 
ción  de  los  diplomas  de  algunos  legisladores 
de  provincias,  donde  no  faltaron  los  tumul¬ 
tos  antes  de  acordar  las  actas,  que  deter¬ 
minarán  el  ingreso  en  la  Cámara  de  Dipu¬ 
tados  de  la  Nación.  Más  ordenada,  la  Cá¬ 
mara  de  Senadores  ya  tiene  nueyo  titular- 
don  Robustiano  Patrón  Costas,  de  Salta.  Por 
lo  demás  el  gobierno  dispuso  el  feriado  del 
r  de  mayo,  para  celebrar  el  Día  del  Tra¬ 
bajo,  mientras  que  los  adherentes  a  la  ges¬ 
tión  presidencial  del  general  Uriburu  ul¬ 
timan  los  detalles  para  recordar  los  dos  años 
de  su  deceso.  A  todo  esto,  llegó  el  famoso 
actor  mexicano  Ramón  Navarro,  Los  “fans" 
de  este  tiempo  lo  esperaron  en  el  puerto. 

—Van  siendo  dejados  en  libertad  los  polí¬ 
ticos  radicales,  vinculados  a  la  asonada  mi¬ 
litar  que  esUlló  sobre  el  final  del  año  ante¬ 
rior. 

I  presidente  de  Chile,  general  Car¬ 

los  Ibanez  del  Campo,  (que  años  después 
volverá  al  sillón  de  Diego  Portales),  aquí 
exiliado  ha  sido  nombrado  administrador 
judicial  de  una  colonia  de  75.000  hectáreas 
en  La  Pampa. 

-Se  dieron  los  premios  nacionales  de  Li¬ 
teratura  de  1933;  el  primer  premio  en  prosa 
tile  para  Ignacio  Anzoátegui,  y  el  de  poesía 
para  Ricardo  Molinari. 

—Persiste  endémica,  la  crisis  política  en 
España.  Huelgas,  tumultos,  presuntas 
conspiraciones...  Cae  el  gabinete  de  Ale¬ 
jandro  Lerroux  y  el  presidente  Alcalá  Za¬ 
mora  procura  integrar  uno  nuevo.  Entre- 
Unto,  ha  sido  puesto  en  libertad  el  general 
^juijo,  protagonista  de  una  sublevación 
dominada. 


POLICIALES 

—Una  “razzia"  policial  encabezada  por  el 
comisario  Naón  determinó  la  detención  de 
vanas  mujeres  que  ejercían  la  prostitu¬ 
ción  en  casitas  ubicadas  en  los  suburbios 
de  la  ciudad.  Sus  nombres  y  sobrenombres 
están  en  la  memoria  de  los  vecjnos  de  ese 
tiempo,  y  de  años  después  también,  por 
cuanto  persistieron  en  el  más  viejo  oficio 
del  mundo. ... 

—Jugaban  al  tute  cabrero,  varios  habi¬ 
túes  de  un  bar  de  la  calle  Vicente  López, 
peTO  en  un  momento  dado  los  protagonis¬ 
tas  de  la  partida  se  pusieron  realmente  ca¬ 
breros  y  se  armó  una  descomunal  trifulca 
tipo  “far-  West"  (¿eran  los  tiempos  glorio¬ 
sos  de  Tom  Mix,  de  Gene  Autry,  etc!),  hasta 
queja  llegada  de  un  agente  determinó  el 
desbande,  pero  tres  fueron  a  la  comisaria 
a  tocar  el  piano”. 

ACTIVIDAD 

—Inició  sesiones  ordinarias  el  Concejo 


Delibe^tc  b^o  la  presidencia  de  Antonio 
Urimaldi  y  la  presencia  de  los  ediles  Alva- 
rez,  Agorrecabehere.  Forte,  Jordán.  Mar- 
vuz^^"*°’  Moscardi,  Pronino.  Scuffi  y  Sca- 

—El  doctor  José  Leiva,  dirigente  radical 
de  Azul,  saludo  a  sus  correligionarios  loca¬ 
les  al  regresar  de  la  confinación  sufrida  en 
el  Sur. 

—La  Cooperadora  de  la' Escuela  29  agra¬ 
dece  las  donaciones  recibidas  debidas  a 
Pedro  Albisú.  Alberto  Arouxet.  León  La- 
borde,  Clemente  Orsati.  etc. 

—Celebrando  un  acontecimiento  político 
^  reunieron  en  Hinojo,  en  casa  de  Aníbal 
°  T  Pedro  Wagner  Fritzr 

Juan  Mac  Lennan.  Andrés  Amaya.  Jorge 
Minig,  Luis  Hailand.  Martín  Alvarez 
Ramón  Alcorta.  Bernardo  Igoa.  Bernardo’ 
Querejeta,  etc. 

SOCIALES 

—Realizó  Ferro  su  segunda  reunión  dan¬ 
zante  en  su  sede  de  la  calle  Necochea,  con 
la  presencia  de  las  familias  de  Chevrot,  Es- 
tevez,  Ferro,  Galarza,  Marcovecchio,  Gia- 
cotto.  Gamondi,  Añez.  Pechini.  Tonel, 
Blanco,  Fute,  etc 

I®*"  'Córdoba),  don  San- 
tiago  Orlando  con  su  hija  Chola,  disponién- 
dose  a  pasar  allí  una  larga  temporada. 

—Es  huésped  de  los  esposos  Oliver-  Gua- 
rrochena  la  señorita  Isabel  Guarrochena, 
que  reside  en  la  Capital. 

casamiento  entre 
Celia  H.  Zubillaga  Bosé  con  Conrado  Ga- 
rate,  la  nueva  pareja  se  radicará  en  Mar  del 
Plata,  en  Cachan  es  la  boda  entre  Ana  Li- 
zaso  y  Miguel  Galzagorr>'. 

--Se  da  noticia  del  nacimiento  de  José 
Angel  Bugliotti  Fredes.  de  Alicia  Mabel 

VJ....  S . 

—En  el  conservatorio  Albistur  de  la  Ca¬ 
pital  acaba  de  obtener  el  título  de  profesor 
elemental  de  guitarra  el  joven  José  Bu- 
glione  Martinesse,  quien  continuará  estu¬ 
dios  superiores  siempre  bajo  la  guía  del 
maestro  Eduardo  Albistur. 

DEPORTIVAS 

-y-Espectacular  accidente  de  Tazio  Nuvo- 
lari,  en  la  carrera  de  Bordino;  el  famoso 
volante  sufrió  la  fVactura  de  una  pierna. 

—Rafael  Lamarque  (el  famoso  “Mixto") 
ganó  en  tiempo  récord  una  carrera  pedes¬ 
tre,  escoltado  por  Benjamín  Mársico.  Ge¬ 
rardo  Delgado.  Edelmiro  Cabrera,  etc. 

COMERCIALES 

—Asoman  los  primeros  ft-íosy  la  sastrería 
Petir  París  ofrece  sobretodos  sobre  medida 
a  49  pesos;  a  igual  precio  los  trajes  de  esta¬ 
ción. 


De  hace 


(semana  del  20  al  26  de  abril  de  1959) 


SITUACION 

*!‘“**'*^"  poutlc...  Lo  que 
“íce,  vientos  ‘desestabUiadorei”  eran 

En  Círculos 

radicales  se  hace  saber,  con  sigUo,  que  el 

píp*hP^  Pero  el  general  Solanas 

Pacheco,  ante  las  versiones  sobre  la  aten¬ 
ción  que  se  le  brindaría  a  los  que  golpean 
cuarteles  dice  qu^“U 
poUUca  no  entrará  jamás  en  el  E;jército" 

7-EI  senador  nacional  Américo  García 
señaló  a  los  grupos  presuntamente  impli¬ 
cados  en  la  realización  de  actos  que  alte¬ 
ren  el  orden  del  país.  Lo  contrarresta  de 
alguna  manera  su  correligionario  el  minis¬ 
tro  del  Interior.  Vítolo  dice:  'Ta  situación 
del  país  es  absolutamente  normal  y  el  P.E 
está  en  condiciones  de  mantener  el  orden”. 

—También  hay  diferencias  de  criterio  en 
la  UCR  del  Pueblo.  Así,  el  diputado  A.  Ro¬ 
dríguez  Araya,  que  se  ha  pronunciado  ab¬ 
solutamente  legalista,  fue  impedido  por 
sus  correligionarios  de  hablar  en  un  acto 
proselitista  en  Mendoza. 

— AflUen  al  país  las  inundaciones  en  el 
Utoraly  Mesopotamia.  Una  foto  en  primera 
página  muestra  la  estación  ferroviaria  de 
Concordia,  donde  las  a^as  han  avanzado. 
El  Papa  Juan  XXIII  envió  cinco  mil  dólares 
de  donación  y  la  ONU  hizo  un  llamado  para 
aliviar  a  los  pueblos  damnificados. 

—En  su  residencia  de  Bánfield  el  gober¬ 
nador  Alende  guarda  cama:  está  afectado 
por  una  hemorragia  gastroduodenal. 

ACTIVIDADES 

—“¿Qué  puede  depararle  al  país  un  golpe 
de  Estado?”,  se  pregunta  EL  POPULAR  en 
una  nota  de  fondo,  donde  analiza  la  situa¬ 
ción  general  del  país.  Y  dice  a  continua¬ 
ción:  “Desde  luego,  otro  gobierno  sin  res¬ 
paldo  popular,  con  fuerte  oposición  polí¬ 
tica;  es  decir,  sin  los  elementos  que  le 
abran  cauces  hacia  soluciones  que,  por 
otra  parte,  volverían  a  desmoronarse  a 
consecuencia  de  la  inestabilidad  y  de  la 
lógica  falta  de  confianza  que  regímenes 
transitorios  y  extraconstitucionales,  pro¬ 
vocan  en  la  esfera  internacional,  de  cuyo 
contacto  y  repercusiones  no  podemos 
prescindir....”  (O  sea,  que  no  basta  “vivir 
con  lo  nuestro”). 

— CORPI  ha  designado  jefa  de  sus  consul¬ 
torios  a  la  doctora  Elena  T.  de  Albino,  es¬ 
pecializada.  Contará  con  la  colaboración 
honoraria  del  joven  médico  Jorge  Alem. 

— ^Ya  comenzó,  de  hecho,  el  invierno  en 
Olavarría:  dos  grados  bsuo  cero  se  registra¬ 
ron  el  día  23. 

—Para  urbanizar  el  área  destinada  al 
Parque  Mitre  se  dispuso  volar  los  cimien¬ 
tos  de  la  vieja  usina  de  la  Sudam,  en  avenida 
Brown  y  Dorrego,  junto  al  arroyo.  El  proce- 


realizado  por  personal  muni¬ 
cipal  y  del  Departamento  de  Zapadores. 

~l^r®stó  juramento  el  nuevo  juez  de  tra¬ 
bajo,  doctor  Armando  Piermattei 

sido  ascendido  en  el  Consejo  Escolar 
un  empleado  de  ya  prolongada  tarea  en  la 
Inspección  de  Enseñanza:  José  María  AI 
mada. 

SOCIALES 

En  la  Escuela  4  han  comenzado  el  pri¬ 
mer  grado  numerosos  niños.  EL  POPULAR 
ha  tomado  notas  gráficas  y  así  se  ve  a  Gra- 
ciela  Fuente,  Delia  Andreu,  Santina  Cala- 
bro.  Silvana  SUverii,  Carlos  Amendolara 
Raquel  Díaz,  Aurora  Colombi,  Isabel  Fi- 
^eroa,  Oscar  Román,  Ricardo  Benaglia 
Julio  Bais,  Carlos  Salías,  Carlos  Fazio,  An¬ 
gela  Fourcade  y  Sergio  Sánchez. 

-Un  viejo  vecino  que  por  largos  años 
tuvo  a  su  cargo  un  conocido  bar  en  Bolívar  y 
Nuei^  de  Julio  ha  fallecido:  don  José  Gor¿ 
sito.  También  se  da  noticia  de  los  decesos 
de  José  Miori.  Gerardo  Fallacce.  etc. 

--Se  registran  los  nacimientos  de  María 
del  Carmen  Barcelonna,  Ménica  Moyano, 
Ricardo  Troia,  Darío  Luján  Torrisi,  Silvia 
Dries,  Stella  Beltramella,  Marcela  Gonzá¬ 
lez  (en  Espigas). 

-^on  consagrados  los  casamientos  de 
Elisa  Renero  con  Manuel  Perrotte,  de 
Amanda  Garibotto  con  Delfín  Saavedra,  de 
Marta  Endere  con  Abel  Martín,  de  Elida 
Couchez  con  Horacio  Reyes,  de  Elida  Bor- 
denave  con  César  Balbino  González. 

— 5on  celebrados  los  compromisos  entre 
Julia  Orden  y  Humberto  Delpiani,  Elba 
Brauton  y  Oscar  Ruppel,  Ana  Eva  Fouquet 
con  Alberto  Grisolía. 

DEPORTIVAS 

—Dante  Emiliozzi  ganó  la  Novena  Vuelta 
de  Santa  Fe  en  dramático  final  con  Carlos 
Menditegui.  Este  encabeza  el  puntaje  del 
campeonato,  seguido  por  el  corredor  ola- 
varriense;  luego  Alberto  Logulo  y  Oscar 
Gálvez. 

— Importante  victoria  de  los  golfistas  loca¬ 
les  en  el  torneo  Invitación  al  que  concu¬ 
rrieron  representantes  de  varias  entida¬ 
des.  Los  ganadores  fueron  las  parejas  inte¬ 
gradas  por  Fernando  Dilascio  y  Miguel  Es¬ 
cudero  y  César  Altala  y  Andrés  Mángano 
con  140  puntos. 

—Jorge  Cura  preside  el  Club  Libanés,  se¬ 
cundado  por  Said  Abdala,  Antonio  Salomón, 
cte. 

—Tras  cinco  fechas  hay  cinco  invictos  en 
el  torneo  mayor  de  ajedrez.  Perrotte  va  en¬ 
cabezando  la  tabla. 


Desde  1910.  estamos  junto  a  nuestra  comunidad 
con  una  inquietud  permanente:  >IAS...  siempre  ¡VIAS. 

MAS  ATENCION.  MAS  SERVICIOS.  MAS  BENEFICIOS. 


BANCO 

EDIFICADORA 

BANCO  DE  LA  EDIFICADORA 
DE  OLAVARRIA  S.A. 


Desde  1910,  ei  “Banco  elegido” 


üiilttriii  cím  «•nt.íyiiiiii 


PULSO  Pá0énm  4 


¡RADIMLES  DE  LOS  QUE  NO  SE  OmíMBUI...I 


EiU  fotografía  le  sugiere  al  notero  de  siempre  un  hecho 
político.  A  juzgar  por  loa  recuerdos  que  traen  algunas  de  las 
personas  que  registró  la  antigua  Foto  París,  lo  que  está  ocu¬ 
rriendo  según  la  imagen  es  alguna  comida  de  celebración 
tal  ves  algún  acontecimiento,  triunfo  o  campaña  política  de 
los  radicales  cuando  eran  oposición  en  la  década  de  los  ‘30. 
^  ^  conocidos  por  cierto,  que  hicieron  de  la 

política,  y  de  su  fidelidad  al  radicalismo  lugareño  la  pasión 
de  sus  vidas  y  así  no  es  extraño  que  encontremos  entre  los 
pr**®ntes  en  la  foto  al  Dr.  Rosales  en  uno  de  los  lugares  de 


privilegio  de  la  mesa,  y  podamos  distinguir  a  don  José  M. 
Scheinsohn,  o  a  Rafael  Singla,  entre  el  grupo  de  asistentes 
además  de  muchos  otros  que  pasaron  por  la  historia  política 
olavarrlense  siempre  alineados  detrás  de  las  banderas  de 
Yrigoyen  y  Alem.  La  observación  de  la  fotografía,  que  ya 
debe  de  tener  casi  50  años,  permite  distinguir  a  mucha  gente 
conocida  y  seguramente  no  faltarán  quienes  nos  acerquen 
una  lista  casi  completa  (o  completa  ¿por  qué  no?)  de  sus 


correligionarios  de  ese  momento.  Después  de  todo,  se  traU 
de  fotoiO'afía  de  gente  ya  adulta,  de  modo  que  los  rasgos 
fisonóniicos  son  fácilmente  determinables  y  no  cuesta  riada 
reconocerlos  uno  por  uno.  aunque  a  veces  haya  que  luchar 
con  la  memoria  para  empalmar  alguna  imagen  con  su  ape¬ 
llido  correspondiente.  Pero  esa  sería  la  única  dificultad 
pero  difícilmente  se  le  escape  a  algún  viejo  radical  el  nom¬ 
bre  de  ninguno  de  los  presentes  en  este  acto.  Y  hasta  alguien 
habrá  que  pueda  decir  qué  se  festejaba  en  aquel  momento 
en  que  fueron  todos  “escrachados"  por  el  fotógrafo.  (O.F.O.) 


Los  “úelegados  personales”  o  el  riesgo  de  abandonar  las  formas 

^  "  Escribe  el  Dr.  Horacio  J.  Aramburu  Lanari  - - — - - 


El  presidente  Alfonsín  ha  ideado  una 
nueva  fórmula  para  encarar  los  más  graves 
problemas  de  su  gobierno,  cual  es  la  de 
designar  un  "delegado  personal  ’  para  in¬ 
tervenir  en  el  área  respectiva  Este  fue,  en 
primer  término,  el  origen  de  la  designa¬ 
ción  del  sindicalista  Hugo  Barrionuevo, 
con  la  ñnalidad  expresa  de  preparar  el  te¬ 
rreno,  ante  la  cúpula  sindical,  para  obte¬ 
ner  el  "piso  necesario"  para  una  ley  sindi¬ 
cal  concertada  y  acercar  a  las  partes  en 
pugna  hacia  la  nueva  estructuración  de  las 
obras  sociales 

Casi  contemporáneamente  produjo  la 
designación  del  segundo  -^en  orden  de 
aparición,  se  entiende,  ya  que  quizás  me¬ 
rezca  el  primer  término  por  personalidad, 
tarea  y  dificultades  de  la  misma)—  nom¬ 
brando  ai  Dr.  Raúl  Prebish,  como  su  repre¬ 
sentante,  en  el  problema  de  la  deuda  ex¬ 
terna. 

Estas  deisngaciones  son  susceptibles  de 
los  siguientes  comentarios:  Por  una  parte 
son  demostrativos  de  la  sensibilidad  del 
Presidente  para  detectar  sus  más  reales 
difícultades  de  gobierno  La  elección  de 
los  lugares  "donde  aprieta  el  zapato",  creo 
que  no  podrían  ser  más  exactos  Por  otra 
parte  significa  el  reconocimiento,  que  los 
Ministros  del  área,  carecen  de  la  capaci- 
ditd  suñciente  para  resolver,  por  sí  sólos, 
sus  problemas  propios.  Debe  entenderse 
que  cuando  menciono  la  carencia  de  capa 
cLdad,  no  me  estoy  refiriendo  a  la  intelec¬ 
tual  personal,  ni  siquiera  a  su  ejecutividad 
o  capacidad  de  mando,  sino  que  efectúo 
una  consideración  objetiva  Si  es  necesa¬ 
rio  poner  otro,  aunque  sea  dejando  al  uno. 


es  porque  éste  no  es  bastante. 

También  resultan  demostrativas  de  que 
el  Presidente  intenta  eliminar  las  aspere¬ 
zas  que  pudieran  existir  con  las  partes  en¬ 
contradas  en  ambas  cuestiones  ya  que  en 
ambos  casos,  en  la  persona  de  los  elegidos 
ha  buscado,  independientemente  de  dotes 
personales  propias,  un  real  acercamiento 
amistosos  o  la  mejor  concatenación  con  los 
interesados  en  pugna. 

Pero  significan  apartarse  de  las  formas 
propias  de  la  organización  del  estado  de¬ 
mocrático  en  donde,  por  mandato  constitu¬ 
cional,  las  garantías  personales  del  ciuda¬ 
dano,  — (su  libertad,  entre  otras) —  están 
basadas  en  la  limitación  de  los  derechos 
del  Estado,  y  ésta  cimentada  en  la  separa¬ 
ción  y  el  equilibrio  de  los  poderes. 

Por  ahora  parecería  que  no  podrán  exis¬ 
tir  problemas  ya  que  las  funciones  están 
bastante  delimitadas  y  posiblemente, 
aparte  de  algunas  explicaciones  suspica¬ 
ces,  las  designaciones  de  los  "delegados 
personales"  no  traerán  "otra  cola”.  Pero  es 
necesario  poner  el  ‘‘alerta  ’.  No  sé  si 
"alerta  rojo"  o  simplemente  “alerta”  La 
sujeción  a  las  formas  requiere  "rigor  for¬ 
malista  ”.  Y  la  democracia  es  una  "forma  de 
vida  o  forma  de  ser  ”.  Ergo,  si  se  olvidan  ose 
dejan  de  lado  las  formas  no  podremos  estar 
en  democracia. 

Las  "rotulaciones”  y  el,  también,  riesgo  de 
abandonar  las  formas 

Durante  las  últimas  semanas  hemos  es¬ 
cuchado  muchos  neologismos,  de  parte  de 


distintos  funcionarios.  Así  el  presidente 
Alfonsín  en  un  acto  municipal  —(la  inau¬ 
guración  de  la  Feria  del  Libro  de  la  Muni¬ 
cipalidad  de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires)— 
señaló  nuestro  peligro  a  la  “libanización" 
de  la  Argentina.  Entendemos  por  "libani¬ 
zación”  a  una  guerra  fratricida  similar  a  la 
del  Líbano  y  obviamente  se  refería  al  peli¬ 
gro  de  una  nueva  escalada  subversiva 

El  vicepresidente  nos  previno  contra 
nuestra  posible  "balcanización".  Enten¬ 
demos  que  nos  alertó  contra  la  posibilidad 
del  desmenbramiento  de  nutstro  país  en 
varios  estados  menores  que  fuera  lo  que 
sucedió  en  la  zona  de  los  Balcanes  a  la  fina¬ 
lización  de  la  Primera  Guerra  Mundial,  es¬ 
pecialmente  en  El  Imperio  turco  y  el  austro 
-  húngaro. 

El  Licenciado  Campero,  Secretario  de 
Comercio,  paladín  de  la  veda  de  carne, 
acusó  a  los  empresarios,  cuando  no  cum¬ 
plen  con  la  política  de  precios  máximos,  de 
conducirse  de  una  manera  ‘‘facista ’. 
Creemos  que  se  refería  a  la  consecuencia 
del  Estado  corporativo  y  totalitario  del 
"Duce”  Muzzolini  en  donde  los  distintos 
sectores  de  la  población  diferenciados  por 
sus  diversas  ubicaciones  "productivas”  o 
"corporativas"  debían  defender  sus  pro¬ 
pias  ubicaciones,  privilegiadas  o  no. 

Hasta  el  Obispo  de  San  Juan  cayó  en  la 
costumbre  rolulatoria,  ya  que  acusó  a  los 
estudiantes  universitarios  de  Franja  Mo¬ 
rada  de  pretender  "bolchevizar ’’  ios  claus- 
^ros,  quizás  con  referencia  a  la  participa¬ 
ción  de  los  estudiantes  en  el  gobierno  de  la 


üniversidiiil.  olvidando  que  tal  forma  de 
gobierno  fue  uno  de  los  logros  de  la  Re¬ 
forma  Universitaria  del  año  1918. 

El  rotular  a  los  adversarios  con  epitetos 
que,  normalmente  se  usan  además  para 
desprestigiarlos,  es  una  demostración  de 
falta  de  respeto  a  aquellas  personas  que  no 
piensan  o  sienten  como  uno,  o  lo  que  es  lo 
mismo,  la  explicitación  de  pretender  la 
supremacía  de  la  propia  opinión,  que  en¬ 
cima  de  la  convicción  que  emanará  siem¬ 
pre  y  por  difínición,  del  diálogo  respe¬ 
tuoso,  esencia  de  la  sociedad  pluralista, 
ámbito  indispensable  para  la  forma  de 
vida  democrática. 

La  importancia  de  guardar  las  formas 
cuando  la  esencia  es  vulnerable: 

Quienes  hemos  estudiado  la  evolución 
del  derecho  positivo  sabemos  que  los  ro- 
majios  (sociedad  creadora  del  derecho 
moderno),  pusieron  gran  éfasis  en  el  cum¬ 
plimiento  de  las  formalidades  en  el  dere¬ 
cho,  como  barrera  visible  de  su  cumpli¬ 
miento  o  violación  reconociendo  anticipa¬ 
damente  su  vulnerabilidad,  ya  que  las  so¬ 
ciedades  en  las  que  se  aplicarían  las  noví¬ 
simas  disposiciones,  no  estaba  acostum¬ 
brada  a  conformar  la  conducta  personal  de 
sus  integrantes  a  la  Ley  escrita. 

La  historia  política  argentina  nos  de¬ 
muestra,  sin  posibilidad  de  duda  alguna, 
que  nuestra  sociedad  no  está  acostum¬ 
brada  a  la  vida  en  democracia.  Por  ello  ésta 
es  vulnerable  Para  defenderla,  atémonos 
a  las  formas,  por  lo  menos  hasta  que  esta 
logre  el  vigor  necesario. 


En  el  principio  fue  el  camino. 

El  Señor  dio  al  hombre  dos  medios  para 
alcanzar  su  presencia;  el  pensamiento,  la 
meditación  en  la  soledad,  y  el  amor  al  pró¬ 
jimo  en  la  comunidad.  No  importa  si  el 
hombre,  en  la  soledad  puede  concebir 


además  pensamientos  rebeldes  y  heréti¬ 
cos;  si,  en  la  sociedad,  cambia  muchas 
veces  el  bien  en  mal  y  el  amor  en  odio.  Dios 
deja  al  hombre  la  siembra  y  el  cultivo, 
guardando  para  si  la  cosecha;  para  si  y 
para  el  hombre.  Pero  hasta  en  la  soledad  se 


necesita  un  sendero,  por  lo  menos;  en  la 
sociedad  civil  los  caminos  son  indispensa¬ 
bles.  Sin  camino  no  hay  civilización. 

El  camino  es  el  compañero  insustituible 
del  pensamiento,  atreviso  y  misterioso  a 
veces,  como  las  ideas  que  germinan  en  lo 
más  íntimo  del  corazón  humano,  y  brotan 
luego  en  su  estación,  o  estallan  como  rayos 
en  la  oscuridad.  La  idea,  sin  el  camino,  es 
una  flor  de  invernadero:  la  más  dinámica 
—  comercial,  científica,  política,  militar, 
religiosa  —  si  el  camino  no  la  acompaña, 
queda  como  estéril  y  ajena  al  hombre. 

Un  camino  es  una  idea  que  se  mueve, 
avánza,  conquista. 


Caminos  para  la  sed  y  para  el  hambre.  En 
el  silencio  lunar,  las  fieras  salen  de  la  es¬ 
pesura  de  la  selva  y  bajan  al  río.  Huellas 
ligeras  de  patas  aterciopeladas  y  cautelo¬ 
sas.  La  luna  juega  con  los  pequeños  remo¬ 
linos  que  forman  al  beber  las  feroces  gar¬ 
gantas.  Al  amanecer,  el  hombre  descen¬ 
derá  desde  sü  casita'de  ramas  entrelazadas, 
y  por  la  misma  senda,  irá  a  apagar  su  sed  al 
río.  Después,  desandando  el  camino  se  in¬ 
ternará  en  la  selva,  a  la  caza. 

...para  la  piedad.  Suben  los  hombres  pe¬ 
nosamente  hacia  el  monte.  Van  de  dos  en 
dos,  bajo  el  peso  de  la  triste  carga,  uncidos 
a  la  camilla,  donde  yace  el  amigo  muerto. 
La  muerte,  rápida  a  veces  al  llegar,  exige 
cortejo  en  su  último  rito. 

...para  el  miedo.  Amplió  el  hombre  y 
allanó  aún  el  sendero,  arrastrando  sobre 
la  cima  troncos  robustos  y  piedras  cuadra¬ 
das  con  que  constuir  su  fortaleza  y  su  casa.' 
De  allí,  senderos  para  el  campo,  la  tienda, 
la  escuela,  la  iglesia. 


Multitudes  desordenadas  se  movieron 
según  los  cuatro  rumbos  del  horizonte  en 
busca  de  nuevas  patrias;  y  fue  un  camino 
cada  garganta  de  monte,  cada  valle,  cada 
llanura. 

Roma,  más  tarde,  enlazó  el  mundo  entero 
con  rutas  solemnes  como  monumentos.  De¬ 
trás  de  sus  águilas  —  no  retóricas  y  orna¬ 
mentales,  sino  vivas  y  de  alto  vuelo  —  di¬ 
fundió  la  civilización  oriental  y  la  griega,  y 
la  suya  propia.  Homero  y  Aristóteles  y  Fi- 
■dias,.Horacio  y  Virgilio.  Y  el  Derecho:  pa¬ 
trimonio  suyo,-  inmarcexible  y  exclusivo. 

Los  caminos:  punto  de  la  organización  y 
de  la  vitalidad  del  Estado. 


Pero  vino  un  tiempo  en  que  todo  cayó 
rodando  con  el  derrumbe  del  Estado  y  la 


conmoción  de  las  naciones.  Entonces  el 
camino  no  fue  más  que  asechanza  pues  el 
hombre  tuvo  miedo  del  hombre.  Se  convir¬ 
tió  así  en  el  dominio  de  quien  sólo  en  la 
brutal  satisfacción  de  sus  instintos  bus¬ 
caba  la  Patria,  la  casa,  la  Fe.  Luego,  —  al 
levantarse  allí  en  el  límite  del  Milenio,  el 
sol  de  una  nueva  esperanza  —  el  miedo 
pareció  alejarse. 

El  camino  volvió  a  ser  arteria  de  la  histo¬ 
ria. 

Se  desarrolló  el  comercio;  más  numeim- 
sos  fueron  los  intercambios  entre  las  gen¬ 
tes;  engrosaron  las  filas  de  los  peregrina¬ 
jes  a  Roma. 

Cierto  día  resonaron  de  cantos  y  prome¬ 
sas  freternales  los  caminos  de  Occidente: 
ejércitos  de  nobles,  sacerdotes,  mercadea 
res  y  plebeyos  marcharon  hacia  el  Oriente. 
¿Fue  sólo  un  ideal  religioso  —o  intervinie¬ 
ron  poserosas  corrientes  y  necesidades 
comerciales  —  el  que  impulsó  a  Europa  a  la 
liberación  del  Santo  Sepulcro?  ¡Qué  im¬ 
porta!  Caminos  sobre  el  mar,  caminos 
sobre  la  tierra,  difíciles  y  nuevos,  llevaron 
la  Cruz  y  la  plegaria,  aunque  acompañadas 
por  el  ansia  del  poder  y  la  voracidad. 


Caminos  solitarios.  Aníbal  elude  la  vigi¬ 
lancia  romana  y  arrastra  hombres  y  elefan¬ 
tes  a  través  de  los  glaciares  alpinos.  Napo¬ 
león  inyecta  virtudes  inesperadas  en  un 
ejército  desorganizado,  y  pasando  por  el 
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los  quichuas.  Corren  los  chasquis  _ la 

mejor  sangre  india—  enlazando  los  cura¬ 
cas  del  Imperio  del  Sol. 


Ciencia  traducida  en  sueño:  sueño  trans¬ 
formado  en  continente.  Colón  arrodillado 
ante  Isabel  le  ofrece  un  n^pndo;  Núñez  de 
Balboa  saluda,  desde  las  alturas,  las  nue¬ 
vas  rutas  del  Pacífico.  Caboto  desde  el  Oc¬ 
cidente  busca,  hacia  el  Norte ,  el  rumbo 
del  Oriente;  también  desde  el  Occidente, 
pero  hacia  el  sur,  navega  Magallanes  quei 
daba  la  vuelta  al  mundo,  volverá  en  espíritu 
sobre  su  última  nave.  Caminos  sobre  las 
olas. 

...Nansen,  Amundsen,  Luis  de  Saboya, 
Humberto  Cagni  y  Byrd  remontan  paralelo 
sobre  paralelo,  hacia  los  polos,  se  aproxi¬ 
man,  los  alcanzan,  dejan  sus  huellas  inpe- 
recederas.  Caminos  sobre  los  hielos. 


el  silencio  de  montes  vírgenes  conquista  la 
el  gloria  para  sí,  y  para  Francia,  en  el  domi- 
ir-  nio  de  Europa.  San  Martín,  también  crea, 
la  entre  unos  pocos,  ardiente  voluntad  de  vic- 
s-  tona,  vence  el  rigor  de  los  Andes  para  reu- 
al  nir  las  gentes  dispersas  de  una  misma  fa¬ 
cí  milia. 

lo  ...  deseo  de  luz,  de  azul,  de  calor,  conduce  a 
los  Variagos  desde  las  brumas  del  Báltico, 
o-  del  “Camino  de  las  aguas",  hasta  el  Mar 
Negro  y  el  Bósforo.  El  Mediterráneo  conti- 
3-  nuará  resplandeciendo  en  sus  sueños  con 

]-  inalcanzable  de  la  Belleza  y  de  sus 


j.  ...  rubia  extensión  de  dumas  bajo  los  cie- 
los  abrasados.  En  la  fantasía  construye  el 
j.  espejismo  villorios  reparadores,  palmares 

,  umbríos.  Huellas  de  pies  y  de  zuecos,  ape- 
ñas  una  leve  sombra  hundida  en  la  arena- 
g  caravanas.  Llevan  las  preciosas  especias 

j  que  desde  las  islas  del  Pacífico  llegaron  a 
las  riberas  de  la  Arabia  y  del  Africa.  Per- 
5  fumados  productos  en  bolsas  de  cuero 
,  sobre  el  dorso  ondulante  de  los  camellos 
j  Nombres  de  misterio  y  de  ensueño:  Basora 
y  Damasco,  Bagdad  y  Trebisonda,  Schidda 
y  El  Cairo.  Unico  guía:  de  día  ,  la  inclina¬ 
ción  del  sol,  y  por  la  noche,  el  lenguaje  de 
los  astros.  Van,  meses  y  meses,  las  huellas 
que  imprimen  sus  pies,  las  borra  el  “ghi- 
bli”  a  sus  espaldas.  Impresas  ya,  y  ya  desa¬ 
parecidas:  pero  las  mismas  siempre,  las 
I  que  ^eron  de  los  padres  serán  de  los  hijos. 
Caminos  sobre  la  arena.  Largos  caminos  de 


Estrechas  callejuelas  de  aldea;  olor  de 
cocina  de  las  ventanas  bajas,  y  olor  de  in¬ 
cienso  de  la  gilesia  próxima.  Una  apacible 
fuente  comenta  el  tranquilo  vaivén  de  las 
mujeres  y  la  paciente  tarea  de  los  hom¬ 
bres.  Caminos  de  la  intimidad,  simples  y 
cordiales. 

Retumbar  de  motores;  loca  persecución 
de  carros,  fragor  de  trenes  sobre  puentes 
colgantes  de  hierro.  Un  empujarse,  un  en¬ 
trecruzarse  de  hombres  afanados,  cada 
uno  con  su  pena,  su  esperanza,  su  secreto. 
Los  OJOS  al  suelo,  porque  mirar  el  azul  es 
peligroso.  Caminos  de  la  velocidad  y  de  la 
violencia.  Caminos  de  la  civilización  me¬ 
canizada. 


Genio  matemático  de  Leonardo  que 
quiere  arrebatar  la^  alas  a  los  pájaros  para 
aplicarlas  a  los  hombres.  Montgolfier  de-^ 
safia  a  las  torres  y  lucha  con  las  nubes, 
pávez  se  despeña  sobre  los  Alpes;  Lind- 
berg  salta  de  una  orilla  a  la  otra  del  Atlán¬ 
tico;  Rerrarín  lleva  el  saludo  alado  de 
Roma  a  Tokio;  Dqj  Prete  trae  consigo  el 
mensaje  del  Tíber  al  Rio  de  la  Plata.  Luego 
alas,  alas  y  más  alas...  Caminos  en  el  cielo. 


Camino  de  la  santidad.  Fuera  de  Roma, 
en  la  vía  Apia,  una  piedra  cuadrada  con¬ 
serva  las  huellas  de  los  pies  de  Cristo.  Pe¬ 
dro,  el  Apóstol  —  desilusionado  tal  vez, 
amargado  o  asustado  —  sale  de  la  Ciudad 
Eterna  para  volver  a  Galilea.  En  cierto 
momento,  entre  las  sombras  de  cipreses  y 


pinos,  aparece  frente  a  él,  Jesús.  Asóm¬ 
brase  el  Apóstol  e  interroga  reverente- 
“¿Quo  vadis.  Domine?"  “Voy  a  Roma,  de 
donde  tú  huyes",  contesta  triste,  no  severo, 
el  Maestro.  Inclina  la  cabeza  Simón  Pedro; 
vuelve  la  espalda  y  retoma  la  dirección  dé 


la  Urbe.  Siente  sobre  sí  como  dulce  peso,  la 
mirada  divina.  De  allí,  los  mártires,  los  hé¬ 
roes  y  los  santos  de  todo  el  mundo  y  para 
todo  el  mundo.  Caminos  de  la  fidelidad. 
¡CAMINO  DE  ROMA!  (“Illstonlum"  N*  m 
-  11/50). 


Miguel  Maidana,  de 
FOTO  ATELIER 
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HISTORIAS  MUSICALES 

La  Hueva  Trova  Cubana  ea  La  Plata 

Ett  su  única  nnsantaclún  en  el  Pollúeponieo  úe  La  Plata,  Silvio  Ooilrlguez  y  Pablo 
Mllanés  brtnúamn  un  recital  úe  excelente  callead 

Apenas  el  público  hubo  terminado  de 
hacer  su  ingreso  (de  cualquier  forma,  ya 
que  se  habían  vendido  miles  de  entradas 
más  de  lo  aconsejable),  Silvio  Rodríguez, 
apareció  en  la  escena,  y  tras  un  breve  sa¬ 
ludo  comenzó  a  locar.  El  griterío  del  pú¬ 
blico  hacía  imposible  escuchar  algo,  por  lo 
cual  alargó  la  introducción  de  "Por  quién 
merece  amor”,  hasta  que  el  silencio  se  hizo 
presente.  A  partir  de  ahí,  y  en  los  temas 
siguientes,  Silvio  hizo  gala  de  un  inusitado 
virtuosismo  en  la  guitarra  y  de  una  voz  muy 
característica  que  no  tuvo  altibajos,  a 
pesar  de  algunos  problemas  de  sonido  rá¬ 
pidamente  solucionados  por  el  sonidista 
Tony  López. 

Luego  de  ejecutar  "Plaza  Girón",  tuvo  al¬ 
gunos  problemas  de  afinación  con  la  guita¬ 
rra,  prestada  en  la  Argentina  ya  que  la 
suya,  que  lo  acompaña  desde  que  inició  su 
carrera,  se  rompió  en  Panamá,  según  él 
mismo  contó. 

En  todo  momento  mostró  su  buen  humor, 
y  accedió  a  todos  los  caprichos  de  la  platea, 
que  le  pedía  que  se  siente  en  diversas  di¬ 
recciones  para  así  poder  verlo  lo  mejor  (el 
público  rodeaba  el  escenario). 

Quizás  algún  viejo  seguidor  de  Silvio  se 
sintió  defraudado  pues,  pese  a  los  pedidos, 
no  ejecutó  sus  temas  más  conocidos  de 
hace  algunos  años  (“Vamos  a  andar", 

"Sueño  con  serpientes",  "Testamento")  y 
en  cambio  se  inclinó  por  un  repertorio  más 
nuevo,  especialmente  temas  de  su  último 
LP,  como  "La  maza",  que  fue  coreada  por 
todo  el  estadio  y  "Unicornio",  después  del 
cual  se  hizo  presente  en  la  escena  el  trío 
que  los  acompaña  en  esta  gira;  Francisco 
Bejarano  Santana.  batería,  Jorge  Francisco 
Aragón  y  Oropeza.  piano  y  Juan  Eduardo 
Ramos  Montes,  bajo  y  tocaron  dos  temas 
más,  el  último  de  ellos,  "Canción  urgente 
para  Nicaragua",  fue  acaso  el  punto  más 
alto  del  recital,  en  cuanto  al  impacto  que 


tuvo  sobre  el  público.  Mientras  las  tribu¬ 
nas  seguían  coreando  el  estribillo,  Silvio 
Rodríguez  abandonó  el  escenario. 

Inmediatamente  apareció  sobre  él  la 
simpática  figura  de  Pablo  Milanés,  quien 
inició  su  actuación  con  "Santiago  ensan¬ 
grentado",  que  fue  acompañada  por  el  si¬ 
lencio  de  los  espectadores. 

Luego,  y  hasta  el  final  de  la  actuación,  el 
show  le  vió  acompañado  por  el  ya  mencio¬ 
nado  trío,  que  sonó  perfectamente,  desta¬ 
cándose  el  virtuosismo  del  pianista.  Mila¬ 
nés  presentó  nuevas  versiones  de  temas  ya 
conocidos  como  "Años"  (aquí  populari¬ 
zado  por  Mercedes  Sosa);  "Creo  en  tí",  y 
temas  nuevos  como  "Caribe",  que  fue  muy 
bien  recibido. 

La  música  de  Pablo  Milanés  es  bastante 
distinta  de  la  de  su  compatriota  Rodríguez, 
acaso  porque  prefiere  las  cadencias  más 
melódicas  y  las  orquestaciones  más  espec¬ 
taculares,  mientras  que  a  éste  le  atrae  el 
incursionar  por  las  diversas  sonoridades 
latinoamericanas.  En  cuanto  a  las  letras 
las  del  músico  de  color  son  más  directas  y 
mucho  más^comprometidas  políticamente, 
las  de  Rod’riguez.  son  más  metáforicas  y 
poéticas. 

Finalizó  la  presentación  de  Milanés  con 
una  hermosísima  versión  de  “Yo  no  te 
pido"  su  tema  más  popularen  nuestro  país, 
después  de  "Años".  Seguidamente,  inter¬ 
pretaron  juntos  "Ayer  la  vi",  de  Rodríguez, 
y  Volanda  .de  Milanés,  con  lo  cual  dieron 
por  finalizado  el  recital. 

El  público,  por  supuesto,  no  se  resistía  a 
esto  y  ruidosamente  pugnaba  por  conse¬ 
guir  un  bis  pero,  fieles  a  su  costumbre,  los 
cubanos  no  regresaron  a  las  tablas.  Treinta 
y  cinco  minutos  después  de  esto  el  grueso 
del  gentío  comenzó  a  desconcentrarse  ya 
resignado.  Mientras  tanto,  dos  trovadores 
viajaban  hacia  una  nueva  cita,  donde  todo 
volvería  a  comenzar. 


Un  puñado 
de 

sinceridad 


Lejos  de  ser  meros  instrumentos  propagandísticos  de 
un  determinado  gobierno,  dos  trovadores  recalaron  en 
nuestro  país  con  toda  su  poesía  a  la  vida  y  toda  su  música 
de  vida.  Silvio  Rodríguez  y  Pablo  Milanés  fueron,  du¬ 
rante  su  estadía  en  la  Argentina,  los  artífices  del  con¬ 
tacto  postergado  entre  los  argentinos  y  la  Nueva  Trova 
cubana. 


SUvl»  lodrífaez,  es  originario  de  San  An¬ 
tonio  de  Los  Baños,  provincia  de  La  Ha¬ 
bana,  en  donde  nació  el  29  de  noviembre  de 
1946  P^lo  Milanés.  nació  en  Bayamo,  y  en 
1950  inicióse  en  el  ámbito  artístico. 

En  1967,  ambos  se  conocen  en  la  Casa  de 
las  Américas,  desde  donde  comienza  a  pro¬ 
yectarse  el  movimiento  de  la  Nueva  Trova 
cubana,  con  giras  conjuntas  o  solistas  por 
Italia,  Alemania  Oriental.  Suecia,  Chile, 
Unión  Soviética.  Polonia,  Bulgaria,  Es¬ 
paña,  Francia,  Angola,  México,  Nicaragua, 
entre  otros  países  más. 

La  diicogñfla  de  Rodríguez  se  compone 
de  “Te  doy  una  canción",  “El  Anal  de  este 
viid«".  “Miares",  “Rabo  de  nube"  y  “Uni¬ 
cornio",  por  el  lado  de  Mllanés,  hallamos 
mayor  heterogeneidad,  ya  que  ha  incur- 
sionado  en  Jazz  y  el  Romanticismo,  desta¬ 
cándose  sus  LP  “Filln"  y  “Años",  dentro  del 
estilo  que  nos  ocupa. 

Y  en  ese  rubro  es  que  hallamos  no  sólo  a 
estos  dos  cantautores,  sino  también  a  Noel 
Nicola,  Vicente  Feliú.y  Sara  González,  entre 
los  de  mayor  renombre 

Los  argentinos  accedimos  a  este  estilo 
por  intermedio  de  Daniel  Viglietti,  antes 
del  ‘76  y  Mercedes  Sosa.  Chico  Buarque  y 
Milton  Nascimento,  después  de  ese  año 
crucial  en  la  historia  del  país,  que  tuvo 
amplia  repercusión  latinoamericana. 

Contrariamente  con  lo  que  se  pueda  lle¬ 
gar  a  suponer  de  un  movimiento  que  surge 
a  la  sombra  de  la  revolución  de  Fidel  Cas¬ 
tro.  la  música  de  Silvio  Rodríguez  y  Pablo 
Milanés,  aborda  en  forma  directa  y  precisa 
múlt iples  facetqs  de  lo  coticliano.  sin  llegar 


al  sentimentalismo  baladí  o  al  panfleto  poli¬ 
tiquero  tan  en  boga  entre  varios  artistas  de 
estas  tierras. 

Lo  suyo  apela  sólo  a  los  sentimientos,  por 
lo  que  a  veces  sus  canciones  son  rayanas  en 
la  ingenuidad,  lo  que  las  torna  más  valiosas 
si  se  quiere. 

Musicalmente,  cada  tema  está  finamente 
elaborado,  dejando  entrever  los  sólidos  co¬ 
nocimientos  adquiridos  por  medio  del  es¬ 
tudio,  fundamentalmente  en  Silvio  Rodrí¬ 
guez.  Pero  el  marco  instrumental  en  sí  es 
un  complemento,  pues  las  letras  tienen 
propia  fuerza  en  la  transparencia  de  cada 
palabra,  por  lo  que  la  presencia  de  una  or¬ 
questación  sirve  sólo  para  brindarles  un 
mayor  brillo. 

Ñblo  Milanés  es,  de  los  dos,  el  que  tiene 
más  vigor  expresivo  en  la  contundencia  de 
sus  imágenes  que  poseen  un  tinte  político 
más  deflnido,  en  algunas,  y  un  lirismo  infre¬ 
cuente  en  otras. 

Silvio  Rodríguez,  por  su  parte,  debido  al 
énfasis  puesto  en  remarcar  aspectos  un 
tanto  ideales,  y  varias  veces  metafóricos,  se 
ha  convertido  en  el  más  popular  expo 
nente  de  la  Nueva  Trova,  hallando  especial 
eco  entre  los  más  jóvenes,  que  avizoran  en 
él,  al  líder  que  sus  almas  anhelan. 

.  La  visita  de  estos  dos  cubanos  ha  servido 
para  que  se  remarque  con  firmeza  ese  as¬ 
pecto  que  tanto  se  dice  buscar  y  respetar, 
denominado  libertad,  y  que  felizmente  pa¬ 
rece  aletear  con  fuerza  en  esta  Argentina 
de  1964. 

ROBERTO  CANDIA 


"Sólo  comenzamos  a  conocer  el  valor  de 
las"*^°***  ^^^sndo  comenzamos  a  perder- 

Este  pensamiento,  siempre  de  plena  vi¬ 
gencia.  se  le  habrá  ocurrido  —se  me  ocurre 
a  mí—  a  alguien  al  que,  sin  ninguna  duda 
comenzaron  a  fallarle  las  cosas.  Y  resulta 
tan  obvio  como  aquel  otro  que  dice  "a  con¬ 
fesión  de  parte,  relevo  de  prueba" 

Y  esta  introducción  viene  bien  para  que 
los  argentinos  (y  los  que  no  lo  son)  se  aven¬ 
gan.  en  los  momentos  actuales,  a  realizar 
una  suerte  de  inventario  sobre  todo  lo 
transcurrido  en  los  últimos  (¿50, 40  20  10 
5?)  años.  ’  ’ 

Lo^s  jóvenes  —¡dichosos  ellos!—  que  se 
pueden  permitir  el  lujo  de  no  tener  memo¬ 
ria  acerca  de  la  historia  nacional  reciente 
y  contemporánea,  no  tendrán  mayores 
problemas  en  admitir  que,  por  poco  que 
mejoren  las  cosas  en  general,  siempre  po¬ 
drán  estar  mejor  que  en  los  tiempos  en  que 
ellos  comenzaron  a  tomar  debida  cuenta 
de  lo  que  en  los  tiempos  sucedía  y  sucede- 
vale  decir  que  la  relación  de  tiempo  para 
ellos  no  podra  estirarse  más  allá  de  un  lus¬ 
tro...  ¡y  con  las  cosas  que  ellos  han  podido 
observar  en  tan  breve  tiempo,  práctica 

ZZrotZlZf 

Quienes  tenemos  algunos  —bastantes- 
anos  más  en  nuestro  haber  ciudadano,  de- 
^mos  admitir  que  la  capacidad  de  asom¬ 
bro,  con  el  correr  del  tiempo  y  la  multipli¬ 
cación  de  sucesos,  se  ensancha  cada  día 
más...  aunque  nos  cueste  admitirlo. 

Para  el  joven  de  hoy,  cuyos  ideales  son 
tan  puros  como  lo  fueron  los  nuestros  a  su 
misma  edad,  le  resulta  incomprensible, 
por  ejemplo,  que  en  nombre  de  la  "demo¬ 
cracia"  se  manoseen  los  derechos  ciuda¬ 
danos  y  se  olviden,  olímpicamente,  las 
obligaciones  que  cada  uno  tiene  de 
acuerdo  con  la  Constitución  Nacional.  Más 
aún,  estos  jóvenes  de  hoy,  que  nunca  antes 
tuvieron  la  oportunidad  de  “vivir  en  demo¬ 
cracia"  y  que  todo  lo  que  saben  acerca  de 
ella  es  lo  que  aprendieron  en  libros  de  tex¬ 
tos  editados  bajo  gobiernos  no  democráti¬ 
cos,  no  podrán  comprender  nunca  el  por 
qué  de  los  revanchismos  y  las  venganzas. 
En  otras  palabras,  los  jóvenes  de  hoy,  en  su 
inmensa  mayoría,  es  muy  probable  que  no 
se  encuentren  debidamente  preparados 
como  para  que  sobrevivan  sus  nobles  idea¬ 
les  acerca  de  lo  que  debe  entenderse  por 
Justicia  y  Libertad.  Porque,  ¿quién  podrá 
ser  el  profesor  "incontaminado”  (no  in¬ 
fluenciado)  de  Historia  Nacional  que 
pueda  explicarles,  libre  de  pasionismo  y 
en  forma  objetiva,  lo  que  sucedió  en  los 
últimos  (¿50, 40, 20, 10  ,  5?)  años  en  nuestra 
querida  Argentina?. 

Porque,  no  es  cuestión  de  autoengañar- 
nos,  en  estos  momentos  en  la  Argentina 
existe  una  "historia  conservadora”,  una 
"historia  peronista”  (1946-  1955)  "una  his¬ 
toria  militar"  (1955- 1958),  una  "historia  ra¬ 
dical”  (1958-  1966),  otra  "historia  militar" 
(1966- 1973),  otra  "historia  peronista"  (1973- 
1974).  otra  r;u“''a  “historia  peronista” 


(1^6  “historia  militar" 

(1976- 1983)  y  una  nueva  "historia  radical" 
ha  comenzado.  Demasiada^ 
historias  .  con  demasiados  "autores"  en 
tan  pocos  años.  Además,  por  si  aquello 
agregar  otras  "his¬ 
torias  que  podrían  narrar  los  que  fomen¬ 
taron  y  desarrollaron  la  subversión  v  los 

historias  sus  narradores  la  contarían 
mfsma  transcurso  de  la 

Us  pruebas  están  al  canto:  bastará  leer 
diarios  y  revistas,  escuchar  radio  o  miraí 
televisión  en  la  actualidad,  para  ver  cómo 
cada  uno  "se  la  cuenta  a  su  manera"  Ho 
QUP  d'il  periodismo  es  el 

rin  ’la  n  especial,  va  narran- 

do  la  pequeña  historia  de  cada  d?a 
que.  algún  día  más  lejano,  pasará  a  confor 
mar  la  historia  grande  del  país 

Ud.  que  está  leyendo  esto  es  un  oadrp  n 

-rs^Sorlas^’*'^  h ^  padecido  todas 
esas  nistonas  ,  sabra  comprenderme  npr 

habrá™®enU<lo  un’"® 

^  miedo  y  mucho  de 

perturbada  inocencia  quinceañera  le 
úSoMiempos. 

ripT?!  i®'"®  ^  carnicero 

dL  ^espon- 

Hpn,2  esperar  el  tamiz  del 

Uempo  para  que  las  pasiones  dejen  de  ob- 
nubilarnos  el  oanorama  del  reciente  na 
sado  (aunque  el  carnicero  haya  dlcSo  otra 
cosa,  pero  que  en  el  fondo  quería  decir  lo 
mismo)  porque,  simplemente,  en  vez  de  in¬ 
tentar  darles  una  explicación  uno  siente 
una  ganas  enormes  de  ponerse  a  llorar.  De 
pura  bronca,  nomás,  por  el  simple  hecho  de 
saber  Ud.,  yo  y  el  carnicero  de  mi  barrio, 
que  todo  este  podrido,  confuso  y  malo¬ 
liente  panorama,  es  el  fruto  amargo  de  ha¬ 
bernos  creído  “los  mejores  del  mundo",  los 
‘más  vivos",  los  que  “las  sabíamos  todas", 
sin  pensar  que  el  mundo  avanzaba  sin  im¬ 
portarle  un  comino  de  nuestras  vanidades 
y  errores. 

Entonces  ahora,  ¿cómo  "se  la  contamos” 
a  nuestros  hijos?. 

¿Desde  cual  óptica  de  esas  "muchas  his¬ 
torias”  le  enfocamos  la  cuestión?.  ¿Insisti¬ 
remos  en  el  error  de  “contársela”  en  forma 
“parcializada”  o  “partidista"  para  que 
ellos,  a  su  vez,  repitan  nuestros  errores?. 

No,  evidentemente,  no  hay  que  volver  a 
las  andadas.  Nosotros  tenemos  la  obliga¬ 
ción,  que  a  la  vez  es  el  derecho  de  nuestros 
hijos,  de  hacer  un  examen  de  conciencia 
para  poder,  después,  contarles  todas  “esas 
historias  distintas"  con  sus  aciertos  y  erro¬ 
res. 

Nuestros  hijos  no  tienen  porqué  heredar 
los  males  del  pasado.  Resulta  indispensa¬ 
ble,  entonces,  que  comiencen  a  valorar  las 
cosas  mucho  antes  de  que  tengan  oportu¬ 
nidad  de  ver  que  se  puedan  comenzar  a 
perder.  (J.M.P.). 


FLECHAS 


Por  LOPEZ  DE  MOLINA 


Aquel  hombre  era  enemigo  de  las  muje¬ 
res  porque  las  mujeres  serán  enemigas  de 

Los  que  son  muy  galantes  con  las  mujeres 
son  los  que  menos  las  aman  profunda¬ 
mente. 

En  cuanto  una  mujer  se  da  cuenta  de  la 
falta  de  carácter  de  un  hombre,  no  tarda  en 
hacerlo  su  esclavo. 

Se  ama  muchas  veces  en  la  vida.  Lo  que 
pasa  es  que  la  primera  vez  se  ama  con  el 
corazón  y  las  otras  con  los  sentidos. 

Cuanto  más  se  pinta  una  mujer  menos 
quiere  a  los  hombres  y  más  a  si  misma, 
aunque  parezca  lo  contrario. 

El  hombre  que  se  afemina  es  desprecia¬ 
ble;  la  mujer  que  se  masculiniza  es  un  mons¬ 
truo. 

Cuanto  más  el  hombre  sea  diferente  a  la 
mujer  y  ésta  de  aquél,  la  pareja  humana 
será  más  feliz,  pues  cada  uno  busca  en  el 
otro  lo  que  no  tiene. 

El  hombre  que  se  hace  cada  vez  más 
blanco  y  suave  termina  en  afeminado, 
como  la  mujer  que  se  torna  dura  y  áspera 
termina  en  marimacho. 

Desde  que  me  enteré  de  que  aquel  hom¬ 
bre  le  daba  a  su  mujer  una  paliza  casi  todas 
las  noches  y  luego  se  despedía  con  un  beso 


todas  las  mañanas  en  la  puerta  de  calle,  en 
presencia  de  los  vecinos,  me  sonrio  cuando 
veo  a  alguno  que  se  despide  de  la  misma 
manera. 

Cuando  la  mujer  quiere  competir  en  todo 
con  el  hombre  es  cuando  precisamente  es 
menos  mujer. 

Un  padre  estaba  muy  orgulloso  porque 
todos  sus  hijos  habían  nacido  varones  y 
otro  no  hacía  más  que  lamentarse  de  que 
los  suyos  fueran  mujeres.  Pero  cuando  el 
primero  llegó  a  la  vejez  enfermo  y  pobre, 
los  hijos  lo  abandonaron,  mientras  que  el 
segundo  halló  en  las  hijas  el  refugio  de  su 
ancianidad. 

En  la  vida  no  valen  las  personas  por  su 
sexo,  sino  por  lo  que  son,  así  como  no  hay 
razas  superiores  ni  inferiores,  sino  perso¬ 
nas  buenas  o  malas,  inteligentes  o  estúpi¬ 
das. 

Cada  cual  es  feliz  a  su  manera.  Por  eso  es 
que  no  se  puede  recomendar  ningún  sis¬ 
tema  para  serlo.  De  la  misma  manera  no 
todos  aman  lo  mismo,  sino  que  reaccionan 
ante  el  amor  de  acuerdo  con  lo  que  son. 

—  No  comprendo  cómo  puede  /  usted 
estar  cuatro  horas  seguidas  con  un  libro  en 
la  mano. 

—  Pues  yo  comprendo  perfectamente  por 
qué  usted  puede  correr  cuatro  horas  se- 

c>«l  rk  f I 1  O  t  2) 
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SI  el  golpe  áel  ‘76  fue  Uellto  tfe  rebellón 
¿cuántos  delincuentes  hay  en  el  nals? 

Por  Octavio  Físnpr  Oliva 


ya  es  tiempo  de  empezar  seria¬ 
mente  a  mirar  para  adelante.  La  situación 
Je  agudo  compromiso  en  que  se  encuentra 
(a  Nación  desde  cualquiera  de  los  flancos 
_ue  se  la  observ-e  está  imponiendo  a  gritos 
3tra  postura:  la  de  enderezar  y  levantar  la 
mirada  al  frente  y  dedicar  todas  las  volun¬ 
tades  y  la  atención  a  la  búsqueda  de  solu¬ 
ciones. 

SI  HABLAMOS  DE  LA  situación  econó¬ 
mica  el  desastre  abarca  una  franja  tan 
ancha  y  tan  proftjnda  que  difícilmente  po¬ 
damos  imaginar  cómo  salimos  de  ella.  Si 
apuntamos  hacia  las  cuestiones  sociales 
los  problemas  de  salud,  de  vivienda,  de 
educación,  de  empleo  y  de  miseria  genera¬ 
lizada  marcan  la  tónica  del  atraso  y  del 
estancamiento  que  padecemos.  Si  la  ob- 
ser>'ación  busca  apreciar  el  panorama 
Riera  de  las  fronteras  veremos  los  graves  e 
irresueltos  conflictos  con  Chile,  con  Ingla¬ 
terra,  con  la  siempre  intensa  penetración 
fronteriza  del  Brasil  y  con  los  demás  com¬ 
promisos  que  el  país  tiene  asumidos  y  son 
de  difícil  resolución.  Si  es  el  panorama  po¬ 
lítico  el  que  acucia  la  observación,  encon¬ 
tramos  que  el  tradicional  desencuentro 
argentino  no  se  da  tregua  y  apreciamos  que 
cada  sector  político  tira  para  su  lado,  con  la 
mirada  puesta  ahora  en  las  elecciones  de 
renovación  legislativa,  sin  que  se  dispon¬ 
gan  a  hacer  el  gasto  de  conjunto  que  hace 
falta  para  arribar  a  una  coincidencia  na¬ 
cional  de  la  cual  se  puedan  extraer  ideas, 
métodos  y  hombres  para  remontar  esta 
empinada  cuesta  de  postergaciones  que 
estamos  sufriendo  desde  hace  años.  Y  si 
analizamos  simplemente  la  forma  de  con¬ 
vivencia  nacional,  encontramos  profundas 
divisiones,  rencores,  revanchismos,  disen¬ 
sos  de  imposible  conciliación  y  odios  mani¬ 
fiestos,  que  mantienen  en  vilo  toda  posibi¬ 
lidad  de  vida  serena  y  sosegada  en  her¬ 
mandad  nacional. 

¿PUEDE  DARSE  ALGO  MAS  desalenta¬ 
dor  que  todo  lo  que  abarcamos  con  la  mi¬ 
rada  sobre  cualquiera  de  las  cuestiones 
fundamentales  de  la  República?  Es  evi¬ 
dente  que  no  lo  hay,  pero  a  pesar  de  todo  no 
se  ha  logrado  unificar  el  concepto  de  que 
los  esfuerzos  de  todos,  dirigidos  en  una 
misma  dirección,  es  lo  único  concreto  y 
confiable  para  sacar  el  carro  del  pantano, 
aun  a  riesgo  de  embadurnarnos  todos  con 
el  lodo  que  debemos  chapalear.  Sin  em¬ 
bargo  de  esa  necesidad  de  tirar  todos  pa¬ 
rejo  y  con  la  vista  puesta  hacia  adelante, 
todavía  nos  debatimos  en  cuestiones  in¬ 
conducentes,  gastando  energías  e  imagi¬ 
nación  en  persecuciones  vengativas,  en  re¬ 
clamos  distractivos  y  en  situaciones  con¬ 
flictivas. 

UNA  MUESTRA  ACABADA  DE  estas  es¬ 
terilidades  que  sólo  enredan  más  lo  que  ya 
está  enredado  la  tenemos  en  una  reciente 
situación,  producida  a  partir  de  una  de¬ 
nuncia  judicial  contra  los  comandantes 
militares  que  en  marzo  de  1976  derrocaron 
el  gobierno  de  Isabel  Perón.  Lo  que  derivó 
de  esa  acción  judicial  —desestimada  en 
primer  intento—  es  de  tal  naturaleza  que 
en  este  momento  resulta  imposible  deter¬ 
minar  cuántos  culpables  hay  por  aquel  he¬ 
cho,  y  cuál  es  el  grado  de  responsabilidad 
de  cada  uno  en  el  mismo.  Se  le  ha  dado 
curso  favorable,  en  la  apelación,  a  la  de¬ 
nuncia,  y  así  se  ha  resuelto  juzgar  a  los 
integrantes  de  la  primera  Junta  Militar  por 
el  delito  de  rebelión.  Lo  imprevisto  y  que 
echó  a  rodar  lo  que  parece  ser  una  impo¬ 
nente  bola  de  nieve  es  que  han  aparecido 
quienes  se  sienten  involucrados,  como  co- 
rresponsables  por  acción  o  por  omisión,  en 
aquel  delito  y  piden  ser  enjuiciados  como 
corresponde.  Si  nos  atenemos  a  los  argu¬ 
mentos  que  enseñan  esos  magistrados 
—los  que  se  autopostulan  para  enjuicia¬ 
miento  de  sí  mismos—  nos  vemos  en  la  si¬ 
tuación  por  demás  curiosa  de  que  la  in¬ 
mensa  mayoría  del  pueblo  argentino  está 
incurso  en  el  delito  de  rebelión:  algunos 
porque  llevaron  la  parte  activa  y  decisiva 
del  delito,  y  los  demás  por  haberlo  tolerado 
sin  denunciarlo  y  por  no  haberlo  resistido 
como  marca  la  lev. 

DE  ACUERDO  CON  LAS  causales  de  los 
magistrados  que  voluntariamente  solici¬ 
tan  su  propio  enjuiciamiento,  cualquier 
persona  que  a  partir  del  momento  en  que 
Isabel  Perón  es  derrocada  y  no  hizo  nada 
por  devolverla  al  ejercicio  de  su  mandato; 
cualquiera  que  aceptó  cargo,  función  o 
puesto  en  la  organización  del  gobierno  mi¬ 
litar.  cualquiera  que  pudo  haber  denun¬ 
ciado  públicamente  el  delito  y  no  lo  hizo,  o 
cualquiera,  en  fin,  que  publicó  informa¬ 
ciones  o  artículos  periodísticos  en  favor  y 
Sostén  del  nuevo  régimen  está  incurso,  in- 
<^efectiblemente,  en  el  delito  de  rebelión. 


tanto  como  lo  están  Videla,  Agosti  y  Mas- 
sera,  únicos  tres  que  el  juez  actuante 
manda  procesar. 

LOS  TECNICISMOS  JURIDICOS  adquie¬ 
ren  dimensión  inusitada  al  considerar  esta 
rarísima  situación,  puesto  que  lo  que  surge 
de  las  disposiciones  legales  —Código 
Penal  y  la  misma  Constitución — ,  no  dejan 
lugar  a  dudas  respecto  del  grado  de  res¬ 
ponsabilidad  que  alcanza  a,  tal  vez,  un  90 
por  ciento  de  la  población  que  se  encuen¬ 
tra  en  cualquiera  de  las  situaciones  men¬ 
cionadas  en  el  párrafo  anterior  y  que, 
según  los  magistrados  que  piden  su  enjui¬ 
ciamiento,  dan  lugar  a  la  ampliación  del 
número  de  culpables  pasibles  de  la  misma 
sanción  que  los  tres  comandantes. 

PERO  BIEN  PUEDE  OCURRIR  QUE 
cualquiera  que  pretenda  salirse  de  ese 
círculo  grande  de  involucrados  diga,  en  su 
descargo  y  habilitación,  que  las  circuns¬ 
tancias  eran  de  imposición  por  la  fuerza,  y 
dincilmenle  nadie  habría  podido  opo¬ 
nerse  con  éxito  a  la  voluntad  de  los  milita¬ 
res  que  dispusieron  el  golpe.  En  ese  caso 
cabria  preguntar  si  alguien  de  los  que  así 
se  pronuncian  intentó  siquiera  un  gesto  de 
oposición.  Hay  que  apreciar,  entonces,  una 
actitud  remisa,  estólida  y  hasta  cobarde  en 
la  mayoría  del  pueblo  que  no  se  decidió  a 
actuar  para  evitar  lo  que,  a  todas  luces 
según  hoy  se  descubre,  fue  un  delito.  Y 
estas  conclusiones  salen  de  un  fallo  judi¬ 
cial  que  califica  como  delito  de  rebelión  lo 
ocurrido  en  las  primeras  horas  de  aquel  24 
de  marzo  de  1976,  según  lo  indican  las  dis- 
I>osiciones  de  los  artículos  respectivos  del 
Código  Penal  aplicables  a  quienes  come¬ 
tieron  el  acto,  a  quienes  lo  conocieron  y  no 
lo  denunciaron,  a  quienes  lo  difundieron  y 
a  quienes  de  diverso  modo  lo  apoyaron  o 
toleraron.  Si  una  cláusula  es  aplicable  a 
una  parte  de  la  población  —los  comandan¬ 
tes  militares  y  sus  asistentes  y  subordina¬ 
dos —  también  cabe  su  aplicación  a  todos 
los  demás  contemplados  en  la  misma  nor¬ 
ma  jurídica. 

¿PERO  COMO  SE  LE  DICE  A  UN  ciuda¬ 
dano  cualquiera  que  es  pasible  de  condena 
por  el  delito  de  rebelión,  después  de  casi 
ocho  años  de  consentimiento,  aunque  en 
algún  momento  haya  manifestado  discon¬ 
formidad  con  lo  que  se  hacía?  Lo  real  es 
que  todas  las  oposiciones  se  manifestaron 
después  de  conocidos  los  resultados  del 
hecho  originario,  pero  no  hubo  una  inequí¬ 
voca  profesión  de  protesta  por  el  derroca¬ 
miento  en  sí  de  un  gobierno  constitucional; 
al  menos  no  lo  hizo  asi  la  mayoría,  sino 
algunos  políticos  que.  pasado  cierto 
tiempo,  adoptaron  una  postura  diferen¬ 
cial.  Y  esto  tiene  explicación  en  el  hecho 
cierto  de  que  el  golpe  de  marzo  de  1976  fue 
una  emergencia  deseada  por  la  mayoría 
del  país,  manifestada  sin  lugar  a  dudas  y 
con  insistencia  por  la  voz  del  periodismo  y 
muchas  de  las  intervenciones  políticas  en 
todos  los  foros  en  que  fue  preciso  hacer 
referencia  al  estado,  entonces,  de  la  Na¬ 
ción  y  sus  instituciones. 

POR  MUCHO  QUE  AHORA  SE  pretenda 
hacer  comparaciones,  y  admitido  como  co¬ 
rresponde  a  la  verdad  que  el  proceso  mili¬ 
tar  fracasó  rotunda  y  cruelmente  como  al¬ 
ternativa  de  gobierno,  la  realidad  de  1976 
es  que  el  vacío  de  poder  era  dramática¬ 
mente  real  y  manifiesto.  No  teníamos 
Poder  Ejecutivo  por  incapacidad  notoria 
de  quien  lo  ejercía;  por  falta  de  autoridad 
visible  en  los  enfrentamientos  intestinos 
del  partido  gobernante  y  con  la  dirigencia 
gremial,  erigida  en  árbitro  de  todas  las 
disposiciones  de  la  economía,  y  por  natural 
flaqueza  y  falta  de  vigor  para  manejar  las 
riendas  del  poder  militar.  En  el  aspecto 
económico  la  situación  era  más  grave  que 
la  actual,  puesto  que  en  aquel  momento  no 
se  podía  contar,  como  hoy,  con  ninguna  po¬ 
sibilidad  de  contemplaciones  ni  de  ayuda 
de  los  centros  rectores  de  las  finanzas  y  la 
economía  mundial;  y  si  hoy  tenemos  una 
inflación  del  5007c.  existe  la  esperanza  y 
hav  condiciones  para  disminuirla  en  algún 
plazo  todavía  indefinido  pero  perceptible 
como  próximo.  En  1976  la  inflación  del 


550%  estaba  en  aumento  y  agravaba  las  ex¬ 
pectativas. 

A  ESE  CUADRO  TREMENDO  DE  mal 
gobierno  que  no  encuentra  aún  hoy  ate¬ 
nuantes  para  su  descalificación,  se  debe 
alegar  la  guerra  declarada  por  el  terro¬ 
rismo  subversivo  que  puso  la  nota  san¬ 
grienta,  cruel  y  despiadada  en  tan  lamen¬ 
table  cuadro  de  la  situación  interna  argen¬ 
tina.  No  hace  falta  recordar  lo  que  fue 
aquel  ambiente  de  asesinatos  a  mansalva  y 
latrocinios  violentos,  que  no  hizo  más  que 
agravar  la  situación  y  crear  el  clima  favo¬ 
rable  a  la  interrupción  de  un  proceso  cons¬ 
titucional  que  no  funcionaba  más  que  en 
contra  de  los  intereses  permanentes  de  la 
Nación,  y  del  bienestar  y  seguridad  de  la 
población.  En  ese  ambiente  ¿qué  otra  cosa 
que  un  final,  de  cualquier  clase  —o  de  la 
única  conocida:  la  salida  militar—  podía 
desear  angustiosamente  la  población?  Y, 
según  hoy  lo  califica  un  juez,  la  única  solu¬ 
ción  estuvo  en  la  comisión  y  en  la  toleran¬ 
cia  de  un  delito  sancionado  por  el  Código 
Penal:  el  de  rebelión.  Y  así  todos  caímos  en 
la  condición  delincuencia!,  y  si  no  todos, 
una  mayoría  muy  acusada. 

¿ES  RAZONABLE  ESTA  situación  que  se 
ha  planteado?  ¿Conduce  a  algo  positivo 
para  hoy  o  para  el  futuro  de  la  República 
un  pronunciamiento  así?  ¿Es  útil  para  al¬ 
guna  finalidad  trascendente  dar  lugar  a 
que  estos  planteos  casi  disparatados  pue¬ 
dan  formularse?  Ningún  interrogante  ten¬ 
drá  respuesta,  pero  la  presencia  de  suce¬ 
sos  como  el  que  estamos  observando  no  nos 
va  a  conducir  a  ninguna  de  las  soluciones 
de’  fondo  en  que  el  país  está  empeñado  y 
necesita  con  urgencia  alcanzar.  Si  hasta 
hay  quienes  están  cuestionando  la  legiti¬ 
midad  de  este  gobierno  actual,  porque  es 
producto  de  un  acto  dispuesto  poreljjoder 
que  surgió  de  un  hecho  delictivo  por  el 
cual  comparecen  ante  los  estrados  tres 
comandantes  solicitados  por  la  Justicia. 

LA  CONCLUSION  ES  OTRA,  desde 
luego,  y  se  agrega  a  un  movimiento  absolu¬ 
tamente,  indisimuladamente  revanchistay 
de  ataque  a  las  Fuerzas  Armadas,  a  las  que 
no  sólo  se  las  condena  por  lo  que  presun¬ 
tamente  hicieron  dolosamente,  sino  que 
además  se  le  inventan  delitos  nuevos  para 
caerles  encima  con  mayor  fuerza  destruc¬ 
tiva  de  lo  que  pueda  quedarles  de  imagen 
sin  afectar.  Porque  echarles  en  cara  a  los 
comandantes  la  comisión  del  delito  de  re¬ 
belión  pretende,  en  última  instancia,  des¬ 
virtuar  la  validez  de  las  razones  que  le  die¬ 
ron  procedencia  para  actuar  como  lo  hi¬ 
cieron  el  24  de  marzo  de  1976.  Nadie  puede 
imaginar  dónde  estaría  hoy  el  país,  de  no 
haber  mediado  aquella  decisión;  ni  para 
bien  ni  para  mal. 

EL  HECHO  DE  QUE  HOY  hayamos  to¬ 
mado  conciencia  de  que  nunca  más  debe¬ 
mos  volver  a  transitar  esos  caminos  para 
rectificar  rumbos  no  invalida  el  que  antes 
lo  hayamos  hecho  por  necesidad,  aun  vis¬ 
tos  los  resultados.  La  contingencia  impuso 
aquel  mal  remedio  —malo  desde  la  visión 
actualizada  de  los  hechos,  pero  bueno  en 
aquel  instante  en  que  no  se  pudo  vislum¬ 
brar  ninguna  otra  solución — y  no  cabe  que 
ahora  se  nos  quiera  endilgar  a  todos  la  res¬ 
ponsabilidad  delictual,  o  limitarla  exclu¬ 
sivamente  a  un  terceto  militar  determi¬ 
nado.  Fue  la  mayoría  la  que  no  solamente 
alentó  de  mil  modos  aquel  hecho  hoy  con¬ 
denado.  Si  hasta  pareció  percibirse  con 
toda  claridad  en  el  aire  de  lá  Repúbhca  el 
suspiro  de  alivio  con  que  fue  recibida  la 
noticia,  aquel  24  de  i^arzo  del  ‘76,  del  mo¬ 
vimiento  militar  que  desalojó  a  un  go¬ 
bierno  inoperante. 

DESPUES  VINO  LO  QUE  VINO.  Pero  esa 
es  otra  historia  frente  al  tema  que  acaba¬ 
mos  de  dejar.  Lamentablemente  no  se 
cumplieron  ni  las  expectativas  ni  las  espe¬ 
ranzas;  pero  el  país  las  tenía,  plenas,  al 
tiempo  de  producirse  un  hecho  que  nadie 
soñó,  ni  por  cerca,  denunciar  como  delito; 
ni  lo  aplaudió  como  tal.  Le  dio  calor  y  con¬ 
senso.  V  en  eso  está  la  responsabilidad  de 
todos,  que  no  solamente  es  la  tle  los  tres 

comandantes  procesados.  - 


Cartas  para 
leer  y  pensar 


“El  pasado  9  de  abril  el  presidente  de 
los  argentinos.  Raúl  Alfonsín  en  un  acto 
llevado  a  cabo  con  motivo  de  la  inaugura¬ 
ción  de  la  planta  elevadora  de  agua  pota¬ 
ble  en  la  localidad  de  Villa  Adelina,  pro¬ 
nunció  un  discurso  luego  del  cual  mani¬ 
festó  a  los  periodistas  que  ‘no  basta  que 
funcionen  las  instituciones  para  que  haya 
democracia' ,  Inmediatamente  surgen  los 
recuerdos  de  cuando  el  señor  Alfonsín  en 
sus  discursos  prelectorales  gritaba  a  viva 
voz:  ‘Con  la  democracia  se  come,  se  educa  y 
se  cura  .  Pero  lamentablemente  la  demo¬ 
cracia  sola  no  basta  en  un  país  subdesa¬ 
rrollado  como  el  nuestro  para  alcanzar  la 
más  mínima  dignidad  humana,  ya  que 
frente  a  una  economía  endeble,  deca¬ 
dente  y  nefasta,  la  Nación  sufre  un  desba¬ 
rajuste  social  y  político  que  pone  en 
jaque  a  la  democracia  de  tumo. 

“Parece  que  recién  ahora  el  presidente 
Alfonsín  tomara  conciencia  de  las  pala¬ 
bras  de  su  campaña  preelectoral.  En  su 
alocución  frente  a  numeroso  público  el 
presidente  enfatizó:  “Aquí  hay  solamente 
dos  caminos,  que  no  tienen  nombre  de  par¬ 
tidos  políticos...’.  Cabe  aclararle  que  se 
encuentra  equivocado,  comete  un  error  (y 
van....);  existe  sólo  una  senda  que  es  la  de 
emprender  un  certero  rumbo  hacia  el  de¬ 
sarrollo  nacional,  poniendo  un  vector 
hacia  un  futuro  de  grandeza. 

“Con  respecto  al  otro  camino,  ‘puede  ser 
el  de  unos  pocos  que  de  uno  u  otro  de  los 
extremos  nos  vienen  a  incitar  de  nuevo  al 
enfrentamiento  y  al  odio.,..*  según  declaró 
el  Presidente. Destacó  aquí  que  no  es  más 
que  otra  de  las  nefastas  consecuencias  de 
nuestra  sometedora  condición  de  subde¬ 
sarrollo,  de  la  cual  gran  parte  de  la  po¬ 
blación  parece  no  estar  enterada,  pero 
todos  los  argentinos,  a  lo  largo  y  ancho  del 
país,  desde  que  nacemos  hasta  que  mori¬ 
mos,  y  desde  el  inundado  del  Paraná 
hasta  el  que  sufre  la  desintegración  en 
nuestro  sur,  todos  somos  víctimas  de  esta 
cancerígena  enfermedad  que  corrompe 
las  estructuras  democráticas  y  sociales. 


“Respecto  de  ésta,  el  gobierno  nacional 
parece  estar  aplicando  una  terapia  inefi¬ 
ciente  y  obsoleta.  La  misma  que  pusieran 
en  marcha  con  anterioridad  otros  gobier¬ 
nos,  civiles  y  militares,  sin  resultados  po¬ 
sitivos  para  el  país '.  Alejandro  A.  Iglesias 
(“La  Nueva  Provincia”  -  15/4/84) 


“Las  reglas  del  juego 

“Desgraciadamente  se  está  convir¬ 
tiendo  en  un  hábito  en  varios  funciona¬ 
rios  gubernamentales  el  calificar  como 
desestabilizadores  a  los  que  critican  di¬ 
versas  medidas  oficiales. 

“Entiendo  que  esta  situación  es  pro¬ 
ducto  de  nuestra  escasa  experiencia  de¬ 
mocrática.  después  de  largas  décadas  de 
gobiernos  autoritarios.  Por  lo  tanto  me 
voy  a  tomar  la  libertad  de  refrescar  algu¬ 
nos  conceptos. 

“Las  reglas  de  juego  de  la  democracia 
establecen  que  la  mayoría  debe  gobernar 
respetando  los  derechos  de  las  minorías; 
y  que  las  minorías  tienen  el  deber  de  res¬ 
petar  la  legitimidad  del  gobierno  consti¬ 
tucional,  pero  también  tienen  el  derecho 
de  señalar  aquellas  políticas  que  consi¬ 
deran  erróneas,  de  modo  de  irse  convir¬ 
tiendo  en  una  alternativa  de  recambio 
para  el  momento  en  que  el  gobierno 
pierde  el  consenso  popular  (no  nos  olvi¬ 
demos  que  las  mayorías  siempre  son  cir¬ 
cunstanciales). 

“Si  en  aras  de  una  supuesta  ‘unidad  na¬ 
cional*  los  partidos  opositores  dejaran  de 
señalar  sus  desacuerdos  con  el  gobierno 
radical,  podríamos  volver  a  la  situación 
•de  marzo  de  1976.  cuando  el  doctor  Ri¬ 
cardo  Balbín  pronunció  un  discurso  por  | 
televisión  en  el  que  dijo  que  había  solu¬ 
ciones,  pero  que  él  no  las  tenia,  con  lo 
cual  privó  al  país  de  una  alternativa  de¬ 
mocrática  frente  a  la  crisis  imperante. 

“Por  lo  tanto,  es  de  esperar  que  los  tun- 
cionarios  oficiales  dejen  de  acusar  a  los 
opositores  con  el  término  ‘desestabiliw- 
dores’,  cuando  en  realidad  esos  ^esesta- 
bilizadores  están  tratando  de  estabilizar 
la  democracia  al  presentarse  como  una 
alternativa  dentro  del  orden  co^Dmci 
nal".  Luis  Spallarossa  -  (*‘La  Prensa 
22/4/84. 


Aborto  libro;  ¿muorte  logal? 

— - Por  Silvia  Liliana  Schwardt 


AI  cnconlrariios.  después  de  lanío 
tiempo,  con  un  gobierno  democrálico  que 
equivale  a  liberlad  y  democracia,  hemos 
empezado  a  abrir  la  boca  para  pedir,  para 
clamar,  para  exigir.  Entre  la  lista  de  cosas 
que.  impacientes,  exigimos,  es  legalizar  el 
aborto;  sí.  leyó  bien,  queremos  que  se  pro¬ 
mulgue  una  ley  para  que  el  aborto  sea  li¬ 
bre 

Alguna  vez  se  estudió  la  ley  de  pena  de 
muerte  para  aplicarla  aquí  en  la  Argén-* 
tina  Llenos  de  horror  dijimos  ¡No!  ¡qué 
horror!  Somos  un  país  por  mayoría  caló- 
lico.  tenemos  una  alia  cuota  de  moral, 
¿cómo  aceptar  la  pena  de  muerlc?  ,.y  los 
derechos  humanos? 

Bueno,  sin  ir  más  lejos,  pedimos  la  apari¬ 
ción  con  vida  de  los  desaparecidos. 

Pero  no  obsianle  eso  pedimos  una  ley 
que  legalice  la  muerte,  el  crimen  final, 
porque  ya  no  se  trata  de  darle  muerte  a 
cualquier  persona,  se  irala  de  darle 
muerte  a  nuestros  hijos,  y  aprobado  por 
una  ley  que  ojalá  nunca  salga  a  la  luz. 

,.Para  qué  queremos  los  desaparecidos 
con  vida  si  nosotros  queremos  matar,  li¬ 
bremente.  a  los  que  están  por  aparecer?. 
,.Para  qué  repudiamos  la  pena  de  muerte, 
si  aceptamos  asesinar  un  ser  que  quisimos 
estuviera  en  nuestro  vientre?. 

,Qué  cinismo!  ,.no?.  entonces  de  qué  nos 
asustamos  que  el  Proceso  asesinó  a  miles 
de  personas,  que  después  de  todo,  nada  te¬ 
nían  que  ver  con  sus  familias,  si -nosotros 
queremos  matar  a  alguien  que  lleva  nues¬ 
tra  sangre  y  que.  suponemos,  se  formó  a 
causa  de  un  acto  de  amor,  de  una  unión 
carnal?. 

,.Es  que  pedimos  y  no  sabemos  lo  que 
pedimos?.  Veo  que  algunas  personas  que 
encuentro  en  la  panadería,  en  la  carnice¬ 
ría.  o  en  cualquier  lugar  público  se  pregun- 


lan:  ..Cuando  el  Dr.  Alfonsíh  va  a  aprobar 
la  ley  <lel  divorcio  y  dcl  aborto?.  ¿Cuándo? 

yo.  tal  vez  por  mis  cortos  ílieciocho  años 
me  quedo  mordiendo  mis  labios  para  no 

contestarles .  “señoras,  el  país  se  viene 

abajo;  tenemos  el  índice  más  alto  de  deso¬ 
cupación.  de  analfabetismo,  de  desnutri¬ 
ción.  de  díferendos  limítrofes,  etc.  etc.  y 
ustedes  se  preocupan  por  aprobar  la 
muerte  y  la  ileslrucción  de  la  familia.  ¿No 
les  parece  que  hay  problemas  más  graves 
por  resolver?.  ¿No  les  parece  que  mejor 
vamos  por  escala:  lo  que  necesitamos  an¬ 
tes,  primero?.  Pero,  claro,  qué  les  puetle 
interesar  ese  chiquito  de  Tucumán  que  no 
tiene  sábanas,  ni  colchón  en  su  cunitay  que 
muere  de  hambre  lirado  en  un  hospital,  si 
ellas,  las  mujeres  “liberadas  ",  quieren 
asesinar  a  otro  chiquito  que  no  verá  la  luz. 
\  después  hablamos  de  “sentido  común  "  y 
nos  preguntamos  muy  intrigados:  ¿Por  qué 
la  delincuencia  juvenil?.  ¿Por  qué  la 
droga?  ¿Por  qué  la  sociedad  desar¬ 
mada....?. 

¿V  si  pedimos  una  ley  que  nos  ordene  las 
ideas?.  ¿■^"  si  pedimos  encontrarnos  más 
seguido  con  Dios?. 

¿No  será  más  fácil  pedir  una  educación 
sexual  adecuada?.  ¿No  será  más  fácil  lle¬ 
gar  con  amoral  matrimonio?.  ¿No  será  más 
fácil  planificar  una  familia?. 

Quizá  no  sea  más  fácil,  pero  quizá  sea 
más  limpio,  más  puro,  más  coherente  for¬ 
mar  y  no  desintegrar;  quizá  sea  más  hu¬ 
mano  procrear  con  sensatez  y  no  procrear 
para  matar. 

V  si  nos  ponemos  a  llamar  las  cosas  por 
su  nombre,  ¿por  qué  no  reconocemos  que 
aborto  es  asesinato?.  ¿Por  qué  no  recono¬ 
cemos  que  aborto  libre  es,  sin  lugar  a  du¬ 
das.  muerte  legal?. 


Todos  son  mis  hermanos 


Papá  despierta,  luego  de  años  tiempo 
he  venido  a  estar  contigo 
mira,  entre  mis  manos 
poca  rosa  entre  tanta  espina; 

¡cuánto  ansio  oír  que  ya  no  escucho! 

tal  vez,  por  que  hace  mucho 

supe  de  tu  voz  sin  comprender 

que  los  sonidos  tenían  fuerza  de  principio 

y  eran  copia  racional  de  tu  conciencia. 

No  dijiste  libertad,  más  la  sorbí  en  tu  aliento; 

no  dijiste  patria  pero  vibró  en  tu  acento 

toda  vez  que  hablaste  de  hombres  y  un  heroico  sueño; 

no  dijiste  justicia,  más  te  llagaste 

al  vivir  tus  propias  heridas; 

sin  marcarlo  me  mostraste 

el  ritmo  natural  de  tus  ideas 

en  la  confluencia  verbal  de  cada  día; 

así  me  diste  una  escuela 

que  hoy  se  tambalea 

entre  ignorancia,  denuestos  e  improperios; 
busco  ahora  esa  justicia  que  muere  en  los  albores 
y  no  encuentro  el  centro  vital 
que  identifique  a  todos  mis  hermanos. 

¿qué  ha  ocurrido  con  áquellos  vientos 
con  qué  hamacaste  la  cuna  de  mi  infancia, 
sólo  existieron  en  tus  venas 
o  se  han  dormido 
sin  haberlos  yo  vivido? 

Colgadas  cual  ropas  de  un  tendal  muy  frágil 
las  fuerzas  interiores  se  mueven 
dirigidas  en  pos  de  las  banderas 
que  cada  uno  para  sí  enarbola, 
ignorando  la  posesión 
de  lo  nunca  conseguido. 

Despierta  de  tu  tumba, 

otros  habrá  que  así  también  ya  lo  quisieran 
como  los  remansos  suaves  y  aparentes 
que  esconden  de  su  fondo 
la  fe  inconmovible  en  su  corriente; 
ven  y  habla  conmigo, 
que  yo  lo  hablaré  con  otros; 
afianza  mis  pies  en  la  insegura  marcha, 
dime  que  tu  verdad  no  es  sueño 
y  seguiré  luchando 
por  mis  hijos  y  otros  hijos, 
para  que  tu  no  blasfemes  en  tu  sitio 
y  hagas  de  mi  tu  eterna  llama. 


María  Cristina  Collinet 
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COSITAS  SUELTAS 


PARA  LA  ULTIIMA  PAGINA 

(En  esU  lección  recogemos  Informaciones 
de  los  diarios  sobre  cuestiones  de  absoluta  actualidad) 


“BUENOS  AIRES,  (NA)._  Una  misión 
técnica  clel  Gobierno  argentino,  encabe¬ 
zada  por  el  subsecretario  de  Planificación 
del  Palacio  de  Hacienda,  Adolfo  Canilrol. 
viajó  anoche  a  los  Estados  Unidos  con  ei 
borrador  del  presupuesto  de  1984  para  ca¬ 
nalizarlo  a  las  autoridades  del  Fondo  Mo¬ 
netario  Internacional  en  el  marco  de  la  re¬ 
negociación  de  la  deuda  externa. 

"Los  funcionarios  abordaron  poco  antes 
de  las  23  un  vuelo  regular  de  Aerolíneas 
Argentinas  con  destino  final  en  Nueva 
York  sin  formular  declaraciones  a  los  pe¬ 
riodistas. 

"El  citado  borrador  prevé  un  fuerte  in¬ 
cremento  de  la  presión  tributaria,  así  como 
un  abultado  ajuste  real  en  las  tarifas  pú-  ' 
blicas  y  de  combustibles,  señalaron  fuen¬ 
tes  del  Palacio  de  Hacienda. 

"Algunas  versiones  señalaron  que  ese 
ajuste  real  sería  de  alrededor  del  30  por 
ciento,  mientras  que  otros  trascendidos 
apuntaron  que  en  el  caso  de  YPF,  una  de 
las  empresas  más  afectadas  por  la  falta  de 
fondos,  el  ajuste  sería  muy  superior  al 
promedio  en  el  precio  del  carbón  durante 
todo  el  año  "  —  “La  Nueva  Provincia” — 
15/4/84  («iempre  tuvimos  la  creencia  de  que 
un  borrador  tan  importante  como  el  del  pre¬ 
supuesto  —ley  de  leyes,  según  es  sabido- 
debe  ser  conocido  antes  que  nada  por  el  pro¬ 
pio  país,  por  lo  menos  por  intermedio  de  los 
representantes  del  pueblo  de  la  Nación.  Sin 
embargo  nuestro  gobierno  democrático  y 
popular  no  lo  entiende  así,  y  empieza  por 
darlo  a  conocer  a  ios  negociadores  del  FMl, 
una  práctica  que  en  otros  tiempos  fue  dura¬ 
mente  censurada  por  el  actual  oficialismo 
cuando  oficiaba  de  opositor.  Así  va  a  ocurrir 
que  el  proyecto  final  de  presupuesto  nacio¬ 
nal  para  1984  será  el  resultado  del  filtrado 
del  borrador  inicial,  porque  nadie  supondrá 
que  lo  llevan  solamente  para  que  lo  vean, 
una  prioridad  inconducente  si  no  involucra 
un  estudio  minucioso  de  su  contenido.  ¿Y  la 
soberanía?  Bien;  gracias). 


“Se  informó  en  la  Casa  de  Gobierno 
sobre  el  proyecto  de  ley  que  fue  elevado 
por  el  P.  E.  al  Congreso,  por  el  que  se  prevé 
efectuar  una  revaluación  del  valor  venal 
actual  de  los  lotes,  casillas  de  madera  o 
premoldeadas,  adquiridos  por  el  sistema 
de  cuotas  indexadas,  a  través  de  un  proce¬ 
dimiento  administrativo  cuyo  órgano  de 
aplicación  será  la  Secretaría  de  Estado  de 
Vivienda  y  Ordenamiento  Ambiental. 

“El  anteproyecto  contempla  asimismo 
que  las  presentaciones  por  parte  de  los 
damnificados  y  empresas  vendedoras  de¬ 
berán  realizarse  mediante  una  declara¬ 
ción  jurada  y  darán  lugar  a  la  valuación 
correspondiente. 

“Dicha  valuación  permitirá  determinar 
el  valor  actual  de  la  propiedad,  y  asimismo 
el  proyecto  de  ley  prevé  que  para  estable¬ 
cer  el  valor  de  lo  pagado  a  valores  actuali¬ 
zados  se  tomará  la  última  cuota  correspon¬ 
diente  al  mes  de  la  presentación,  y  dicho 
valor  se  multiplicará  por  la  cantidad  de 
cuotas  que  efectivamente  hubiesen  pagado 
los  adquirentes.  De  ambos  valores  —va¬ 
luación  y  cuotas —  quedará  en  claro  si  se 
abonó  en  más  o  en  menos".  “La  Prensa”  - 
19/4/84  -  (este  es  un  proyecto  de  positivos 
méritos,  ya  que  las  ventas  en  cuotas  indexa¬ 
das  por  lo  general  traen  dolores  de  cabeza 
para  los  deudores,  a  veces  por  picardía  de  los 
vendedores  y/o  intermediarios,  a  lo  que  debe 
sumarse  una  cuestión  de  insuficiencia  cul¬ 
tural  de  los  compradores  que  les  impide  pre¬ 
supuestar  el  monto  y  dimensión  del  com¬ 
promiso.  Es  presumible  que  esta  última  cir¬ 
cunstancia  — incapacidad  de  discerni¬ 
miento  por  insuficiencia  educativa—  se  da 
principalmente  en  el  rango  que  abarca  el 
proyecto  en  cuestión  que,  por  lo  que  se  vé, 
está  en  el  orden  de  lo  más  modesto  — casillas, 
prefabricadas,  etc. —  y  afecta  a  quienes 
menos  recursos  monetarios  tienen,  cosa  que 
suele  ir  aparejada  con  frecuencia  a  los  más 
carenciados  intelectualmente.  Bien  está  que 
el  Estado  proteja  a  quienes  por  sus  propias 
carencias  no  ha  proporcionado  un  grado  de 
preparación  para  la  vida  que  los  ponga  más  a 
cubierto  de  esta  clase  de  contingencias). 


“BUENOS  AIRES,  (DYN).-  Hoy  a  las 
10.30  en  el  cementerio  de  la  localidad  bo¬ 
naerense  de  Boulogne  serán  inhumanos 
los  restos  de  Conrado  Sadi  Massué,  quien 
cumpliera  una  destacada  actuación  en  la 
justicia  nacional,  acrecentada  a  partir  de 
1962  con  la  fundación  y  posterior  presiden¬ 
cia  de  la  Fiscalía  Nacional  de  Investiga¬ 


ciones  Adminislrativas"  EL  POPULAR  - 
21/4/M  Córdoba,  (DYN). —  El  escritor  ar¬ 
gentino  Manuel  Mujica  Láinez  murió  ayer 
a  los  75  años  en  su  residencia  el  Paraíso' 
ubicada  en  la  localidad  de  Cruz  Chica,  cer¬ 
cana  a  Los  Cocos,  a  110  kilómetros  al  no¬ 
roeste  de  esta  capital,  a  raíz  de  un  edema 
pulmonar  con  complicaciones  cardiacas ". 

POPULAR  -  22/4/84  (En  dos  días  dos 
pérdidas  sumamente  lamentables  de  capital 
humano  argentino.  El  Dr.  Massué  fue  un 
ejemplo  de  integridad  y  de  capacidad  para  el 
desempeño  de  su  función  en  la  Fiscalía, 
desde  donde  se  hizo  honor  a  la  buena  aplica¬ 
ción  de  las  normas  del  Derecho  y  se  mostró 
como  un  varón  de  raras  dotes  de  honestidad  y 
corrección.  El  escritor  Mujica  Láinez,  por  su 
parte,  honró  durante  mucho  tiempo  —y  lo  I 
seguirá  haciendo  en  la  perdurabilidad  de  su  '' 
obra  magn  íflea-  a  las  letras  y  a  la  cultura  de 
la  Argentina.  Nadie  puede  sentirse  margi¬ 
nado  de  este  duelo  por  partida  doble  que  nos 
afecta,  pero  por  suerte  nos  queda  el  legado  de  ' 
dos  vidas  ejemplares  en  la  dedicación  plena  a 
sus  respectivas  vocaciones). 

“Los  despachos  de  cemento  portland  du¬ 
rante  marzo  último  totalizaron  422.358  to¬ 
neladas,  un  12,7  menos  que  los  registros  de 
igual  mes  de  1983.  Durante  el  primer  tri¬ 
mestre  de  este  año  las  fuentes  resultaron 
un  11,3  por  ciento  inferiores  a  igual  pe¬ 
riodo  de  1983.  Según  la  Asociación  de  Fa¬ 
bricantes  de  Cemento  Portland  no  se  vis¬ 
lumbra  ninguna  reactivación  en  la  obra 
pública,  como  manera  probable  de  reducir 
el  déficit  del  presupuesto,  y  por  una  mayor 
caída  en  la  inversión  privada,  que  no  con¬ 
sigue  recursos  para  financiar  obras.  Con¬ 
sidera  además  la  entidad  que  el  plan  de 
viviendas  recientemente  anunciado  aún 
no  hizo  sentir  sus  efectos  sobre  el  sector. 

“A  pesar  de  la  capacidad  ociosa  de  la 
industria  — casi  el  56%  de  la  capacidad  ins¬ 
talada  está  sin  utilizar— las  exportaciones 
también  disminuyeron,  con  5.806  toneladas 
contra  7.600  mensuales  del  año  anterior". 
"La  Prensa”  -  21/4/84  (La  noticia  es  desalen¬ 
tadora  en  especial  para  nosotros  porque  lo 
que  refleja  incide  sobre  nuestras  posibili¬ 
dades  de  desenvolvimiento  municipal.  Pero 
al  tender  la  mirada  más  lejos  de  nuestro  pago 
chico,  la  noticia  también  es  desalentadora 
porque  es  uno  de  los  indicadores  —el  uso  de 
cemento  portland  per  cápita—  que  marcan 
las  condiciones  de  la  reactivación  o  de  la 
recesión.  A  pesar  de  que  nos  prometieron 
para  lo  inmediato  desde  la  asunción  del  go¬ 
bierno  una  levantada  general  de  las  persia¬ 
nas  caídas,  lo  cierto  es  que  todavía  seguimos 
reculando.  Lo  menos  que  hubiese  sido  de¬ 
seable  es  que  al  menos  el  retroceso  se  detu¬ 
viese,  pero  en  lo  que  hace  a  cemento  por¬ 
tland,  vamos  como  el  cangrejo.  Pero  no  hay 
que  desesperar;  tan  pronto  el  plan  de  vivien¬ 
das  salga  de  su  etapa  de  proyecto  y  trámite 
licitatorio  le  empezaremos  a  ver  las  patas  a 
las  sotas.  En  cuanto  se  hayan  cavado  los  pri¬ 
meros  cimientos  comenzará  la  demanda  de 
cemento  y  eso  impulsará  a  todo  lo  demás.  Esa 
es  la  parte  optimista  de  la  cuestión,  que  sirve 
para  intentar  mejorar  la  cara  ante  lo  que  hoy 
nos  ha  traído  la  información). 

«y***** 


"El  diputado  nacional  Mario  Gurili  de¬ 
nunció  que  ‘se  reciben  enormes  presiones 
para  que  abandonemos  nuestro  apoyo  a  la 
continuidad  del  Plan  Nuclear"  agregando 
que  el  justicialismo  no  va  a  variar  su  posi¬ 
ción  pues  ‘es,  para  nosotros,  una  llave  de 
soberanía".  Señaló  también  que  ‘se  esta 
lomando  el  lema  Plan  Nuclear  como  ele¬ 
mento  negociable  frente  al  Problema  de  la 
deuda  externa".  Por  su  parte  el  legislador 
radical  Guillermo  Tello  Rozas  "^^'"^lo 
que  la  visita  del  contralmirante  prlos 
Castro  Madero  al  bloque  de  diputados  pe¬ 
ronistas  ‘no  tiene  justificación  alguna  > 
está  aparentemente  destinada  a  ensuciar 
el  momento  político  ".  “Tiempo  Argentino  . 
15/2/84  (Todas  estas  declaraciones  son  p 
demás  significativas.  Las  del  diputado  ra- 
ilical  SOI.  irrespe,  uosas  y  hasla 
para  una  figura  au'Pl>an'enle  rescalabl 
como  el  ex  titular  de  la  CNEA.  >  las  oei 
iliDUiado  peronista  dejan  entrever  ui  a 

recta  concretamente  a  lo  q 


puede  entender  como 


soberanía). 


N.  de  la  R.:  ComenUrios  sobre  las  noüclas.^ 
por  O.F.O. 


